
ARTICULO 

Sobre los fundamentos en que debe apoyarse el arreglo 

definitivo y general de los pesos y medidas mas con

venientes en la República l\fexicana, 

La nnt·ion franr·, ~a fué la primera que oyendo las recla
maciones ,le lns subios, dec,·ctó la abolicion del monstruo

~º ~i,tema eo,i,lento ck pesos y medidas, sustituyéndolos 
Oll'os dedu<"idos ele la naturnle,a misma, y tnn constnntes 
,: inrnrrnl,l"s c·omo ella.-Ciscar, Jfrmoria elnnr11tal so
l,rt• ¡irxo,, !J mri'irla., del'imalt•s, l\Indrid, afio de 1800. 

L,\ necesidad, la utilidad y la conveniencia 
de uniformar lo pe. os y medidas de una na
cion, aun cuando 110 fuese con otro objeto 
que el de facilitar los cambios de todas las 
cosas que entran en el comercio de los hom
bres, es una verdad que no nece. ita demos
trarse, porque se !:alla al alcance de las per
sonas ménos previsivas. En efecto, el tener 
diversas medidas, es lo mismo que si se tu
vieran monedas de distintas leyes y que en 
cada cambio, ó en cada contrato, ft,ese preciso 
calcular sus relaciones; resultando de aquí una 
pérdida inútil de tiempo y el entorpecimien
to consiguiente en fos giros; pero si esten<le
mos un poco mas e ta,; consideraciones cono-

'foll III, 

cC-remos fiícilment0 toda la importancia de 
la esactitud en lns medidas. La uniformi
dad en la:; agrarias, asegura la propiedad ter
ritorial y mantiene la paz entre los colindan
tes: en las itineral'ias, nos hace conocer bien 
las distancias de los lugares, pudiendo en 
consecuencia, calcular el tiempo en los via
ges, arreglar las postas, el pago de los correos 
y practicar debidamente muchas operacio
nes estadísticas y geográficas; sin una esac

titud matematica en la medida ¿cómo hallar 
las alturas absolutas y respectivas de diver
sos puntos por mf'dio del barómetro? ¿C:i
mo saber la esacta proporcion c¡ue guardan 
entre !'Í las diversas partes de un cuerpo des-

6 
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compuesto por medio del análisis químico.! en el Bureau de longitudes de París de 1836. 
¿Cómo calcular las distancias del sol á la Ju- En España la vara de Burgos difiere, segun 
na y á las estrellas, que aseguran al navegan- Ciscar, de la que con el mismo nombre se 
te instruido, de su verdadera posicion, en me- usa en Toledo; estando ademas en uso, la. 
dio de las aguas del Océano? Todas es- vara de Valencia, la de Aragon, la de San
tas, y otras muchas importantes y delicadas tiago, la de Alariz, &c. En Francia :íntes 
operaciones, á que se eleva el entendimiento del nuevo sistema métrico, se usaba en las 
del hombre, tienen por base, el arreglo defini- medidas de longitud, de la anna y de la tue
tivo de una unidad determinada, fija é invaria- sa; ésta servia en la construccion de edificios 
ble, sacada de la naturaleza misma, y conser- y para medir la leña, y la primera para las 
vada en su mayor esactitud posible. Los telas 6 liemos, y estos dos instrumentos te
medios mas adecuados en mi concepto para nien frecuentemente una relacion difícil de 
llegar á este fin, sin cho,:ar demasiado con espresar. Habia, segun los lugares, piés de 
los hábitos y costumbres establecidas, que 10 y de 13 pulgada;,, toesas de 5 y 8 pies, 
siempre son un obstáculo á las in:10vacio- medidas diferentes para dive1sos objetos, y 
nes, son los que me propongo desarrollar e~ e.n los departamentos meridionales, canas de 
este artículo, aunque bien persuadido de ml · 5 piés y otras de 101. La adopcion del me
insuficiencia, y solamente por corresponder tro, dice Mr. Tarbé, ha hecho desaparecer es
de alguna manera á la confianza con 411e me ta confusion. Con razon pues, le llam6 Cis. 
honr6 la sociedad, nombrandorne en comision car el monstruoso sistema ecsistente, y yo 
para formarlo. agregaría, si merece el nombre de sistema se-

Compuestas la5 grandes naciones que hoy mejante desórden, porque yo entiendo que 
ecsisten, de pueblos heterogéneos en su orí- solo pt1ede aplicarse, debidamente, á los ob
gen, con9uistados y reconquistad0s muchas jetes ligados por un corto número de princi
veces, pero que en medio de ~stas vicisitudes pios conocidos y fecundo¡; en resultadm:; mas 
han conservado varios de sus uso,:, y algunos no á aquello en que todo es arbitrario, co
hasta sus idiomas ó dialectos, nada estraño es mo lo que acabo de es poner y en fJUe me he 
encontrar en un mismo pais diferencias ele limitado á hablar puramente de las medidas 
consideracion en los pesos y medidas, ya por lineares <> de longitud, porque si me esten
haber conservado aquellas á que estaban acos• diese á las de capacidad y de peso, seria en
tumbrados, ya por haberse alterado con el trar en un laberinto inpenetrabl:!. 
tiempo los patrones, siempre arbitrarios á Entre nosotros, aunque no debía haber 
que debían arreglarse. A~í, se observa que mas que una sola medida linear, tomada del 
en varias 1¡aciones ih1stradas, no solamente padron que ecsiste en la casa del aynnta
ecsisten diferencias en las medidas, sino que miento de esta capital, y de que hablaré mas 
éstas se hallan autorizadas por las leyes. Ci- adelante, ha sucedido lo mismo que en las 
taré algunos ejemplos: en Roma, la cana otras naciones, esto es, que los padrones son 
de los mercaderes está dividida en cuatro diversos en muchas partes y que en algunas no 
palmos, y la de los tejedores en tres: en Par- los hay de ninguna especie. Así consta de Jos 
ma hay una braza para el lino, tl algodon y datos que por acuerdo de la sociedad se han 
la lana, y otra para la seda: en Hamburgo pedido á los Estados y páran en poder de la 
cone la anna de Hambrugo y la de Eraban- comision de pesos y medidas, de donde se vé 
te: en Constantinopla hay la grande y peque- la necesidad de un arreglo definitivo sobre 
ña medida, &c., como pue<le verse mas esten- este interesantísimo objeto, y que en mi con
samente en las diversas medidas lineares, re- cepto solo puede hacerse fijando de una vez, 
cogidas por ~l Baron de _Proni, y publicadas por m~dio de una ley, la unidad fundamen-
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tal de <loude se derivan todas las medidas y esacta de un gran arco del meridiano, la di
pesos que deban usarse en la república, á fin mension definitiva del metro, y al efecto se 
de establecer la uniformidad en toda ella. escogió el arco que pasa por Dunquerque y 
Tal fué la mente de los legi,-ladores de la re- Montjouit hasta Barcelona y que abrazando 
pública francesa para el establecimiento de \ 9 grados y dos tercios, hacia mas de un dé
su nuevo sistema, sobre el que daré una hre- cimo del que se deseaba conocer. Este impor
ve idea, porque en los mismos principios tante trabajo se encomendó por la Acade
pienso fundar mi opinion, respecto del que mia á los señores Mechain y Dalambre, que 
debe regir en el pais. lo · concluyeron con una esactitud de que 

En tl afio de 1790, la Academia de cien- ántes no se habia tenido idea; pues provistos 
cias de Paris fué encargada de determinar de los mejores instrumentos, haciendo la me
la longitud del péndulo, para deducir de ella dida de las bases con la mayor escrupulosidad 
un modelo que sirviera de padron á todas las por medio de varas de platina, teniendo en 
medidas, considerando que el tamaño del cuenta la temperatura, y tomando, en fin, 
pendulo que marca segundos de tiempo en una cuantas precauciones se requieren en el caso, 
latitud dada, es invariable, y puede por lo nada dejaron que desear h&sta entónces, co
mismo servir siempre para rectificar nna me- mo puede verse en la obra publicada sobre 
<lida en cualquiera ocasion¡ mas en 1791 se este objeto por el mismo Sr. Dalambre. 
di6 u11a ley para fijar nna unidad de medi- 'fumando. pue,-, por base estas medidas, 
<las, natural, in varia! ,le, y que en su deter- se dedujo por un cálculo rigoroso el total del 
minacion no encerrase nada de arbitr:ll'Ío ni al'co del meridiano, y contando el aplasta
<le particular á la situacion de ningun pueblo miento de la til-'1Ta por °Jtt se encontró que el 
de h tierra, adoptando por acuerdo <le la Aca- enarto del meridiano terrestre, suponiéndolo 
<lemia, el tamaño del cuarto del meridiano al nivel del mar, era de 5.130,740 toesa~, cu
terre::;tre, comprendido entre el ecuador y el ya diezmillonésima parte es de 3 piés, 11 Ji
polo bon~a!, por base del nuevo sistema de neas, 296 milésimos, ó 443 líneas, 286 di
me<lidas, dividiendo este arco en diez millo- mension legal en que definitivamente se fijó 
nes de partes, formando una de ellas la u11ida<l el metro ó unidad fundamental de la Fran
fondamental, á que se <lió el nombre de me- cia el afio de 1798, pues aunque el cálculo 
tro, aplicable taml1ien á las medidas de su- da 443 líneac;, 295,936 millonesimos, se ve 
perficie y de capacidad y siguiendo en todo que la diforencia de 64 millonésimos de línea 
la division decimal. es una cantidad imperceptible que no esce-

De las muchas observaciones astronómi- deria de 4~ piés en toda la estension de todo 
cas y de las medidas geodésicas hechas an- el cuarto del meri<liano. Sin embargo, me
teriormente con el principal objeto de ave- didas posteriores y recientes, hechas con to
riguar la verdadera figura de la tierra, se in- do el conocimiento de los adelantos que tie
firió con bastante fundamento que el cua- nen hoy las ciencias, y ejecutadas por sábios 
drante del meridiano se separaba poco de la geógrafos ingleses y franceses, figurando entre 
longitud de 5.132,430 toesas y que la diez- estos los respetables nombres de los Sres.Ara
millonésima parte de· este arco, correspondía go, Biot, y Matieu, han dado mas estension al 
bastante correctamente á 3 piés, 1 J líneas 44 arco que ha servido de base, resultando de aqní 
centésimos: así es que en la impaciencia que y de otras muchas observaciones que el radio 
se tenia, por decidir en este asunto, se decretó ecuatorial es de 6.377,640 metros: el polar 
que esta fuese la estension del metro provi- 6.356,450"' y el del meridiano de 10,001,230. 
sional; pero era indispensable comprobar por Se ve por este último número (dicen los auto
medio de la medida efectiva y perfectamente res de la obrn de la Patria, publicada en Paris 
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en ] 847) que nuestro metro legal, no es l las localidades, jamás debenín perderse de 
esactamente la diezmillonésima parte del ro-, vista Jas bases fundamentales en que se apoya. 
lo al Ecuador, y que esta diezmillonésima Pasemos ahora i ccsan1inar nuestra vara, ó 
parte escccle al metro francés en cerca de -/l-;; Ju unidad ecsistente entre nosotros. 
ele milímetro; pero esta cantidad es escesiva- La primera vara regular que parece hubo 
mente peqneña, pues apenas pasa del grueso en l\Iéxico despnes de la conquista, fué una 
do un cabello. En consecnencia, so ha juz- moclicla mandada construir por el Virey D. 
gado muy discretamente, que por una clife- Antonio de 1\Iondoza el afio de 1536, para 
rencia tan corta, y que no esta determinada poder llevar a efecto la ordenanza formada 
con todo el grado de perfeccion a que Jas en aquel afio para el arreglo del repartimien
mecliclas futuras podrán hacerla llegar, ora to de tierras: asi consta de una nota que se 
inútil cambiar nuestro padron fundamental. halla en la parte que ecsiste de la referida or
Me he detenido en hacer estas indicaciones, denanza, en la que despues de manifestarse 
así porque mi objeto es relacionar nuestra que fué publicada en la plaza mayor, en 4 de 
unidad ó vara mexicana con el metro francés, Julio ele 1536, añade: "Otro sl, por cuanto 
como porque he oído á algunas personas ha- en esta cill(bcl no hay medida con que se mi
blar ele la diferencia del metro legal como clan las tierras, el Exmo. Sr. Virey mandó ha
de un error ele mucha consideracion y que cer una medida, así para esta ciudad como 
por lo mismo se hacia de ello un secreto. para toda !a Nueva-Espaiía, porque toda me-

Conocida la verdadera longitud del metro, dida sea ignal .Y con (']la se midan las tierras 
se dedujeron facilmente las medidas de super- que se hubieren de medir, así en esta ciudad 
ficie, ele solicléz y de capacidad, y solamente como fuera ele ella, y que esta ciudad 1a ten
faltaba arreglar la unidad de la de pesos: esto se ga por paclron &c." 

consiguió por medio de los delicados trabajos de Parece que esta medida duró mucho tiem-
1\fr. Lefebre Guinean á quien el Instituto los po rigiendo en la nacion, porque aunque pos
liabia confiado, resultando de sus numerosas tcriormente se mandó observar el paclron que 
esperiencias, que el peso ele un decímetro cúbi- ecsiste actualmente en la oficina del fiel con
co de agua destilacla·on su mcí:rimum de densi- traste del ayuntamiento de esta ciudad, to
dacl os decir, lt, 4 grados del termómetro centí- maclo del marco ele Búrgos, no se sabe á pun
graclo, y pesada en el vacío, era de 2 libras, 5 to fijo cuando fué esto; pero como dicho pa
Jracmas, 35 granos, 15 centésimos, valor dron está construido el año de 1721, segun 
adoptado para el /.;ilúgramo definitivo. De se ve en una de sus caras, es muy probable 
este modo las medidas ele peso quedaron de- que á lo sumo Sy remitiera de España en el 
terminadas sobre bases tomadas igualmente mismo año, y que desde entónces comenzase 
de la naturaleza, y que nada ofrecen de arbi- a. regir. Hoy se halla guardado en una caja 
trario. Los patrones prototipos quedaron de- de fierro sin tapa, que sf'gul'amcnte mandó 
positados en los archivos reales; pero si estos hacer el ayuntamiento de aquel tiempo, y en 
se destruyeran ó alteraran por alguna cau·sa, es uno ele los lados de dicha caja se ve un letre
claro que podría vol verse u encontrar su valor ro que copio con su misma ortografia. Pa
primitivo. Tales son en general los funda- dron de la ]1/obilisima Sivdad de J,,Iexico año 
mentos del sistema métrico establecido en de 17 59. 

Francia y digno ele ser adoptado en todas las Este padron es una vara de cuatro lados ó 
n::iciones cultas del globo por las incalcula- caras, ele madera bastante solida, de color os
bles ventajas que ofrece, pues aun cuando se curo, algo veteado, y que por su aspecto pa
modific:aso de algnna manera para no chocar rece ser ele la familia ele las Evenaceas: tiene 
demasiado con los hábitos y costumbres de en sus estremidades cantoneras de fierro de 
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cosa de una pulgada: en una ele sus caras es- / El que suscribe en 4 del pre-
tá grabado toscamente un escudo de armas sente mes de Junio........ 0.'" 837,33. 
algo borrado, y en la que sigue0 se lee: Estas Se ve, pues, que no hay dos dimensiones en-
armas son de Bu1'gos: en el estromo opuesto terarnente iguales, siendo indudable que todos 
y tambien sobre una de las cantoneras, dice: húyamos adoptado los mejores medios que ca
Para .1.liexico. La Yara está un poco torcida nocemos, y procurado la mayor esactitud en 
y su construccion fué tan descuidada, que los la práctica de las operaciones; pero nada en 
cuatro lados medidos con esactitud, dan dife- mi concepto mas fúcil de esplicar, que estas 
rentes tamaiíos, aunque en uno de ellos puc- diferencias, si se atiende a la materia ele que 
de tam bien atribuirse Ja diferencia, á que la está hecho el padron, esto es, á la madera, 
tapa ele la cantonera está un poco floja; sin sustancia tan susccptilJle por su naturaleza 
embargo, nuestro padron es sin duela una fie¡ misma, á la abs~rcion ele la humedad, y por 
cópia del de Burgos, esceptuando la materia consiguiente, al cambio de volümen en Ia 
de que está construido, y para comprobarlo, 1 evaporacion, principalmente en esta capital 
copiaré lo que dice Ciscar acerca de ella, en I donde la rarefaccion del aire, por la altura 
su .Memoria citada al principio, en que des- absoluta á que nos hallamos y los frecuentes 
pues de csplicar la dilatacion de los metales, cambios atmosféricos, ejercen una poderosa 
aiiade: "Esto supuesto, si se nos pregunta influencia en todas las obras de madera, co
qué cosa es la vara de Burgos, solo podemos mo se ob erva diariamente y á la simple vis
responder, que es una ,·ara de 11ierro algo ta, en los muebles, en las puertas y en cuan
torcida, toscamente 11echa, muy mal termina- to tenemos construido ele esta materia. 
da por sus estremos, que se conserva en el Además de este patron, ccsistc en la ofici
archívo de BnrQ;os, &c., sin que haya fuera na del fiel contraste, otro modelo mandado 
de ella mi ·:na ;tra estefüion que determine I construfr por el supremo gobierno con arre
su verdadera lonrritud." Las divisiones de rrlo a u decreto de 10 de Enero <le 1846, en 
la mw tra, están° i<rualmentc marcadas sin que fijó la rolac-ion de nuestra vara con el 
e ·actitud y con gruc as aserraduras que se- mct~·o. en 838 milímetros, ele acuerdo con la 
fialan dos medias, tres tercias, cuatro enartas, comiswn del Sr. Orbcgozo. R te modelo es 
seis se:,mas y ocho ochavas, siendo esta últi- ele laton, construido por ~fr. Dar<lct, y bas
ma las divi·ione mas pequciias que contiene. tanto bien trabajado: en us caras estim cm-

Conocido este modelo con todas sus imper- ¡ butidas las armas de la H~pública, y se lec: 
fcccionc ·, por la descripcion que ele él acabo "Vara mejicana: por órden suprema. 1846, 
de hacer, no se hará e traño saber que las di- Bardet." Por uno de sus lado · e.tá divi<liclo 
ve1 .. a · persona que lo hemos ecsaminado con en pulgadas Y dedos, y por el otro en cen
e! objeto de hallar u esacta relacion con el tésimos; pero sE>gun la comision de la socic
metro de Francia, lo háya.mo encontrado di- dad, que lo midió el afio anterior, no tiene 
fcrente, como lo prueba la sigLúente cspo- ¡ los 838 milímetros, _sino 837,31; de modo qne 
sicion: segun e to, las medidas que se arreglan por 
El baron de Humboldt en 1803 él son algJ menores que lo prevenido en el 

halló que nue tra rnra tenia. o.m 830,16. decreto del upremo gobierno, como lo hizo 
U na comision ele! supremo go- notar la comí ·ion. 

hierno pn·,idicla por el.gene- He dicho antes que yo encontré la rclacion 
ral D. Juan OrLe2:010..... O."' 838,00. del met • t o 8 ~ · 

La comision de la sociedad, ro con nuo ra rnra en · 3 t ,33, y Sl 

compue~ta de los re·. Her- mis obsciTacioncs merecen alguna confianza, 
rera, Tejacla, Blanco, &c., dehe atribuirse é ·ta á los in trumentos de que 
en 18.jl................ o.m 837,30. he usado, y que pougo á coJJtinuacion. 
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El metro de 1a sociedacl construido espre- / del día, mi barómetro marcaba 584,8.mm el 
samente para ella en París, en 9 de Noviem-• termómetro en la escala de Fharenheit, 73.-=> 
bre de 1849 por Mr. Deleuil, con toda la 4, que reducidos al centígrado, hacen 23. 0 O; 
esactitucl de un verdaderc padron (metre eta- y el hygrómetro señalaba 545 milésimos. Com
lon) y por especial recomendacion del Exmo. parando estos números con los que marcaban 
señor ministro do Francia, quien tuvo la bon- los instturnentos en París al arreglarse el me
dad ele hacernos este apreciable obsequio. La tro de que he usado, tendrémos las conside
temperatura á que estaba á la fecha de su rables diferencias ele 169,m'" 2, en la presion 
arreglo, ern la de 13 ° 7 del termómetro atmosférica, y 9, 0 3 en la temperatura; sien
centígrado, y el barómetro marcaba 754 mi- do fácil por tanto, hallar el crecimiento que 
límetros, scgnn se esprcsa en la caja en que ha tenido aquí el metro, porque siendo el 
se halla. Este metro es de fierro diictil, tra- coeficiente para la dilatacion linear del fierro 
bajado con la mayor perfeccion así en sus dulce..+.- segun los señores Dulong y Petit, 
caras como en sus aristas, y en sus termina- que se ocuparon especiaimente de estas incla
ciones ó estremiJacles. g&ciones, corresponde haciendo el cálculo á,. 

Un barómetro francés de Lerebours et Se- los 9 ° 3 de diferencia, un aumento de muy 
cretan, de mi confianza, por haberlo observa- cerca de ,u½iou que agregados á mi dimen~ 
do por mas de dos años diariamente á clife- sion anterior resulta la vara mexicana de 
rentes horas del dia, y comparadolo con los 0'837,44; esto es en el momento de mis oh
mejores del colegio de minería. servaciones, pues ya 11e manifestado ántes las 

Un termómetro inglés con las escalas ele variaciones que la madera sufre con la hu
Faherenheit y Reaumur, construido en Lón- medad, y por esta razon acompaiié el hygró
dres por Dollond, que no necesita recomen- metro, qne fi lo menos nos indica que la vara 
dacion. habia aumentado su volúmen, supuesto que 

Un hygrómetro de Kater, construido igual- el instrumento al ecsaminarla, se acercaba. 
mente en Lónclres por el mismo Dollond, y mas al estremo ele la humecla<l que al de la 
que marca milésimos. sequedad; pero lo que en mi concepto no ad

Un nivel de aire para poner el metro esac- mite duda, es que nuestra vara es mayor que 
tamente horizontal. la original de D1trgos de don<le se tomó, así 

Y por ültimo, dos correderas de zinc ave- porque siendo aquella ele fierro, está menos 
nielas al metro, para ajustar con ellas las es- espuesta á las influencias atmosféricas, como 
tremiclades de la vara colocada sobre el mis- por las delicadas esperieneias hechas por el 
mo metro, á fin de conocer lo mas esacta- ilustrado marino español D. Gabriel de Cis
mente posible la estension que abrazaba des- car, tantas veces citado, quien tomó el mayor 
pues ele quitada la vara, observando las di- empeño en hallar la relacion qne tenia dicha 
visiones del metro por medio de una fuerte vara con el metro, usando de los patrones 
lente. que él mismo hizo construir en Francia por 

De esta manera repasé succesivamente las órden del rey, como comisionado de España 
cuatro caras de la vara, comenzando por la para intervenir en las operaciones que se eje
que tiene las armas de Búrgos, teniendo la cutaron para el arreglo definitivo de dicha 
bondad de ayudarme el fiel contraste del medida: teniendo en cuenta la dilatacion de 
ayuntamiento D. Pablo Mar1a Gonzalez, su- los metales, la temperatura y cuantas pre
geto bastante práctico en estas operaciones, y cauciones le sugirieron sus vastos conoci
resultanclo por término medio de las sumas mientos científicos, y deduciendo <le todo que 
la indicada estension de 0."837,33. la vara burgalesa á la temperatura de 16 ° 

Durante la operacionJ ejecutada•ú.•lils doce 25 centígrados, solo ,tenia O' 835, 906.m'" 

1 
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Me he detenido mas de lo que pensaba en absurdo de llamar de un mismo modo á la 
todos estos pormenores, y acaso mas de lo 48 ava parte de nuestra vara de minas, y á 
que permiten los l'.mites de un simple artícu- la duodécima del'"cliámetro del sol. Tal es la 
lo; pero me ha sido preciso hacerlo para fun- -fuerza y el poder de la costumbre en este 
dar mi opinion en este asnnto, b cual esta re- punto. 

<lucida á que no debe perderse el tiempo inú- Por lo espuesto se conocerá fácilmente que 
tümente en mi concepto, en repetir esperi- si se adoptase entre nosotros por unidad el 
mentos para indagar la esacta relacion de metro de Francia, como 11an pcnsado'algunas 
nuestra Yara con el metro, sino que se fije es- personas siendo éste cosa ele una sesta parte 
ta racionalmente por la antoridad a quien cor- mayor que la vara actual, á mas de la fuerte 
responde, esto es, por el congreso general de oposicíon que encontraría tan considerable di
la nacion, á fin ele que rija uniformemente en ferencia, no dej~ria de traer graves inconve
toda ella, y sea reconocida por legal en el es- nientes, así en las ' operaciones comerciales 

terior. del menudeo, como en las medidas agrarias 
He dicho racionalmente, porque tampoco en las posesiones rurales ecsistentes y sobre 

creo razonable fijarla ele un modo arbitrario, todo, en las pertenencias de las minas, en que 
pues esto seria incidír en el enor que se pro- la riqueza de un corto terreno suele ser de un 
eura remediar, sino que ántos bien se funde valor incalculable, pues aunque se conociese 
la relaeion en razones de conveniencia públi- bien la relacion entre una y otra medida, 
ca, así para la facilidad en los cálculos~ como siempre daría márgen á cuestiones, disputas 
para no separar~e demasiado de las medidas y pleitos entre los colindantes, que alterando 
que l10y tenemos, chocando con los hábitos y la paz entre ellos, paralizasen los giros pro
costumbres ecsistentes. Esta última consi- ductivos. 

deracion es para mí de tanto peso, que creo No creo que sucedería así, si en lugar de 
que todo proyecto que no se apoye en esta fijar por unidad la diezmillonésima parte del 
ba~e, fracasará indudablemente, porque si en cuadrante terrestre, como se hizo en Francia 

' todas materias se uota opo icion á las innova- se declarase que la vara me.ricana, imidad 

ciones, en la del arreglo ele pe os y mcclicla fundamental de todas las medidas, era la doce
e superior á los mayore" e fuerzos. Así lo millonésima parte ele cliclw cumhante. Este 
acredita la esperiencia en to<las las nacione , feliz pesamiento de Ci 'Car en España, pro
y para conocer la tenacidad con que se sos- puesto ya aquí el año anterior en la camara 
tienen los pueblo en este punto, basta obser- de diputados por uno ele nue tros ilustrados 
:var que han llegado liasta no otros, mas ó sócios, el general D. Santiarro Illanco es el 
menos alteradas, las primeras medida que que en mi concepto reune t~da las ;en tajas 
sin duda u aron los hombres, tomadas inme- que los franeeses e propusieron obtener del 
diatamente de las dimensiones del cuerpo hu- metro, sin los inconYenientes que traería aqul 
mano, tales como el cleclo, la pul(l'ada el rre- ·1 d · 

o , :::, su erv1 a opc10n; pues por muy buenas que 
me, el palmo, el pié, el codo, el paso y Jabra- sean las cosas en sí misma ' ca i siempre es 
za . ... ~ue·tra Yara minera e tá dividida en de-

conveniente modificarlas egun las circunstan
clos, con arreglo á la ordenanza del ramo, Y eias locale , si se desea que produzcan felices 
los a trónomo,; dividen tambien en dlgitos ó resultados. 

dedos los diámetro· aparentes del sol y de la Quedando asl fijada nuestra vara, tendria-
1una para lo cómputos de lo eclip es, ele ma- mos una medida acada de la naturaleza mis
nera. que el dedo e· unidad de medida , a í l ma, y fúcil de rectificar aun cuando se pcr
~ra. la · regiouc · ~ol_e te '. como para la_ pro- dieran 1~ patrones q_ue' ~e ben con struire; ya 
fwiclidades ele la tieua, sm que se estrane el por medio de las oscilac10nes del péndulo, ya 
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recurriendo al metro ele Francia con el que / do, que se le propongan los medios que faci
tendria la csacta relacion de l O á 12, ó ele 5 liten la ejecucion del interesante arre_glo de 
á 6, relacion tan sencilla como fácil para los que se trata, creo deber concluir manifestán
dlculos. La diferencia respecto de :las me- do1e que en mi humilde concepto, solamente 
elidas ccsistentes puede considerarse de poca se podrá llegar a conseguir, si el congreso go
importancia, á lo menos para las operaciones neral fija únicamente por medio de una ley la 
comunes, (*) pues segun los esperimentos de unidad fundamental en los términos i11dica
Ciscar con la vara burgalesa, que fué la dos, ó en los que mejor le parezca autorizando 
que realmente se mandó observar entre no- al supremo go.bieno para que nombre una co
sotros, bastaría quitar á esta una línea y mision científica, que espensada, pueda dedi
rHh para que quedase en la citada relacion carse esclusivamcntc á los minuciosos trabajos 

de 10 á 12 ó 5 a 6, y que doce millones ele que ecsije el arreglo definitivo de todos los 
varas midiesen el cuadrante observarlo de la 

pesos y medidas, deducidos de 1a indicada 

unidad, y acertándose en lo posible :'i las que 

hoy ecsisten; y por último, que concluidos 

estos trabajos y aprobados por el supremo 

gobierno los modelos, se mande su observan

cia desde luego en toda la nacion, conserván

dose los patrones prototipos (*) en el ministe

rio de relaciones interiores y esteriores, de 

donde deberán tomar las copias los gober

nadores de los Estados y territorios para sus 

respectivos ayuntamientos. 

tierra: número qne tiene la Yentaja de Jar en
teros en sus di;-isiones por 2, por 3, por 4 y 
por 6, facilitándose as1 otras subdivisiones. Sin 
embargo, yo deseo y propongo qt e en todas 
las medidas se establezca el sistema de
cimal, por la facilidad que presenta entre 
otras, para las operaciones aritméticas ce los 
números denominados: aunque creo que to
davía establecido éste, pasarán quizá gene
raciones para que deje de pedirse entre no
sotros, media vara, una tercia, una cuarta, 
una sesma, &c., porque siempre es mas fá
cil usar de las voces que conocemos, que 
aprender otras nuevas, aunque sean mejores. 

La vara deberá llevar, por tanto, en una ca
ra la division comun y por la otra la clecimul, 
para que la frecuente cornparacion vaya ha
ciendo conocer la relacion que hay entre w1a 

Creo haber cumplido con el encargo de la so

ciedad, manifestándole francamente mis ideas 

en esta materia; y si juzgare que este escrito 

merece tomarse en consideracion, no dudo que 

lo pasará a la comision de pesos y medidas, 

por si sus dignos miembros encontraren en él 

algo que pueda contribuí!· á los Ychementes 

y patrióticos deseos que la sociedad tiene 

porque se verifique cuanto antes un arreglo 

tan importante y tan propio de toda nacion 
civilizada. 

y otra. 

Aquí dcburia terminar este pcquciío traba
jo; pero c0mo la mente de la Sociedad ha si-

(*) Sabido e~ en el comercio que no hay dos personas 
que midan c:en varas de cinta, por ejemplo, sin que se 

advierta una diferencia notable entre ámbas. En lai 

medidas agrarias que son de mayor interés, aunque de 
poco tiempo aci, uno que otro agrimensor usa de la ca

dena de metal, lo comunes y ha sido siempre, emplear 
en las medidas el cor.le! de 50 varas, prevenido en la Or

denanza ele tierras y aguas, y que como es facil. conocer 
está ,rnjeto á crecer y menguar por las leyes ,le la torsion, 
segnu la' mayor ó menor t,r ,ntéz que se le dé en cada c0r

delada, res11ltando de aquí diforenc,as mayores q11e las que 
puede producir la nueva vara sin contar con las ondulacio

nes del teneno de que se hace poco caso, ni con la di
versidad de l2s varas ecsistentes. 

Mexico, Junio 17 de 1852.-Bem'gno Bus
tamante. 

(*) Estos patrones deberán ser de platina, si es po~i
ble, y si no de fierro dúctil, por lo ménos, espresánúose 
la temperatura de la h,,r• en que se nrregle al metro de 
la sociPdad, que es de toda confianzn, y teniendo en 
cuenta la dilatacion de éste en el momento de la opera
cion . 

OBSERVACIONES 
SOBRE LA MEDIDA QUE SE PROPONE SUSTITUIR 

· E1 cámbio de un sistema de pesos y medi- va medida nn valor que no se aleje del que 
das, debe necesariamente contrariar las ideas actualmente tiene la vara mexicana, lo que 
y hábitos recibidos, y es natural por lo mis- equivale á multiplicar los elementos de con
mo que no sea admitido sin repugnancia. El fusion ya demasiado numerosos, y á abrir 
trastorno ha de ser mas grande, cuanto ma- una nueva fuente de errores. Parecería útil 
yor sea el uso que una nacion esté haciendo al contrario, quP. la nueva medida fuese tan 
de sus medida.;, en el acto de la reforma; y se distinta de la antigua, que no hubiese posi
concibe como en Francia, en donde prospe- biliclad de equivocarlas. 

raban las ciencias, la industria y el comer- El que firma ha tenido la oportunidad de 
cío, a la época de semejante innovacion, se observar con tantemente en Europa, y algu
haya manifestado resistencia á una disposi- nas veces tambien en esta República que, 
cion que, segun asienta en sus Memorias el cuando se trata de varas mexicanas, suelen 
mismo 1 r apolcon, podia con iderar ·e en aquel confundirse con las españolas. Una perso
momento como un acto de verdadera tiranía. na 1 1da vulgar, sostenia últimamente en Oa-

1\Iéxico, con una poblacion bastante limi- jN•·1, que las varas de aquel comercio eran 
tada, y en donde una parte minima de esta generalmente defectuosas, y para demostrar
poblacion puede hacer un uso inteligente de lo las comparaba con una vara ,de Búrgos 
las medidas, se encuentra en una situacion que en su concepto era la ve1dadera vara 
tan favorable para un cambio de esta clase mexicana. 

que debiera aprovecharse sin pérdida de tiem- Tampoco es difícil equivocarse con respec
po. Cada dia de dilacion aumentaría las difi- to al valor de las varas espaiíolas, pues solo 
cu!tade , y puesto que semejantes innovacio- consultando el Annuaire du Bureau des Lon
nes no estan e centas de inconvenientes, la ra- gitudes y Vademecum de Edmound Degrange 
zon aconseja escoger de una vez la mas per- se encuentra que la vara de Alican-
fecta para no verse en el caso de deberlas te es igual á ..••••• metros .•.••• 

repetir. La de Aragon ...•.....•••••.••• 
Eu las combinaciones que se han propues-¡ La de Bilbao ....•..•.•••....•.• 

to hasta ahora, se ha tratado de dará la nue- La de Cartajcna ...•••••.••..... 
'I'oM. I. 7 

0,7607 
0,7836 
0,.l5l0 
o,~368 
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La de Castilla ..•.••..•.•...•.• 
La del c0mercio de Madrid ó vara 

1 
1 

0,8356 de Ciscar no es de 833 m11imetros, como él 

de Búrgos ....•....•.•. . ..•. 
La de Toledo .....•..••...•.•.. 
La de Vale11cia ........••••.••• 
La de J i,tiva .............••.•. 

0,8-180 
0,8216 
0,9099 
0,8905 

pretende, sino de 8 decímetros seguidos de 
una serie infinita de números tres, cada uno 
de los cuales se acerca continuadamente á 
una cantidad esacta, sin poderla alcanzar. El 
mismo inconveniente se reproduce, y peor 
todavía, de medidas cubicas. No son probablemente ei'tas, todas las va

ras de qnc se hace uso en Espafia; y ademas 
en Barcelona, Mahon, l\Iallorca, Torto,;a y 
otros puntos, se sude medir por canas, cuyas 
medidas difieren tambien notablemente de 

La vara cuadrada seria representada por 
69 decímetros cuadrados seguidos de un 
sinnúmero de cuatros, y la cúbica por 578 
milímetros c1íbicos y una série interminable 
del número periódico 703. Resulta por con-uno á otro lugar. 

La vara Mexicana se supone ser, 
segun Humboldt, de ...... metros 

En unas negociaciones estipuladas 
con el gobierno Ingle~ ....... . 

Es decir, muy cerca de 33 pulg,t
das ingle:;as. 

Por las leyes vigentes ....•..... 
Se propone ahora que sea por un 

siguiente, que el dia que se quisiese estable-
0,839169 cer un sistema nacional de pesos y medidas, 

no se encontraría una relacion admisible eu-
0,8382 tre los unos y los otros. Si Ciscar no se ha 

alucinado, quiso guardar á las preocupacio-
11es ecsistentes una consideracion que no les 

0,838 es debida. 

lado de .... metros ..........• 
Y por otro .................. . 

0,833 
0,840 

Elementos tan uiscordes causarian sin du
da infinitos errores, y el mejor modo de evi
tarlos seria, como se ha indicado, hacer que 
la nueva medida difiriese sensiblemente de 
la que ahora se emplea. 

Se ha elogiado á Ciscar, porgue la vara 
que ha propuesto parece tener una relacion 
sencilla con el metro; pern si este es un mé
rito, la relacion mas sencilla con el metro, es 
la del metro mismo. Por otra parte, esta senci
lléz de relaciones precisamente la que no ec
siste. Ciscar ha imaginado tomar por unidad 
de medida la cantidad que resulta de la di
vision de un cuarto de meridiano, por 12 mi
llones, en lugar de los 10 en que fué dividi
do para determinar el valor del metro, y las 
dos medidas quedarian entre sí como 5 á 6, 
relacion en apariencia bastante sencilla. Pe
ro aún cuando lo fuera en realidad, no es fa
cil descubrir la utilidad de sustituir a un nú
mero entero una fraccion periódica; es decir, 
interminab!e, inesacta. Efectivamente, <le 
la division de 10 pordl2, no pudiendo resul
tar una fraccion esacta, el valor de la vara 

Lo que puede importar en la práctica, tan
to para las transaciones pasadas, como para 
las presentes, no es encontrar una relacion 
fücil entre la medida que se adopte y el me
tro, sino entre la antigua y la nueva medida; 
en cu,vo caso es tambien ~vidente que es mas 
sencillo comparar una fraccio11 con su uni
dad, que dos fracciones entre sí. En efecto, 
se concibe clarameutc á que equivale la vara 
actual, ¡;olo conque se anuncie que es ig·ual a 
838 milésimos de un metro; pero no se per
cibe con igual prontitud la relacion que haya, 
por ejemplo, entre una vara de 838 milíme
tros, y otra de 83;3. Infinitamente ménos se 
entendería la relacion que hay entre .....• 
588.480.472 mili-millouírnetros, que repre
sentan la vara cúbica actual, y 572.70::¾.704 
que aprocsimadamente corresponden á la va
ra cúbica de Ciscar. 

Si se quiere efectuar una reforma verdade
ramente útil y definitiva en este particular, 
adóptese de una vez el sistema métrico que 
actualmente rige en Francia, en la Bélgica, 
en una gran parte de la Suiza, en el Piamon
te, y puede decirse en toda la Italia, y que por 
último es entendido en todo el mundo. Es 
el sistema que se eigue en los tratados cien-
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tíficos que se estudian en la República, el 1 

adoptado en las maestranzas y fundiciones 
nacionales, y que prácticamente se ha hecho 
ya familiar entre los buenos artesanos del 
país. México debería dar á las Américas el 
primer ejemplo de semejante progreso. 

A esta objecion pudiera oponerse ademas, 
que en otras partes el poder de los gobiernos 

no fué suficiente para hacer que se abando
nase el sistema de que se habla. Despues 
de la caida de Napoleon, los príncipes de 
Italia, á quienes interesa que entre sus súb
ditos no ecsista elemento alguno de un¡dad, 
intentaron volver á establecer las antio·uas 

La esperiencia demuestra, que casi ningu
na dificultad se encontraría para su introduc
cion. Por espacio de veintiocho años, el que 
suscribe no se ha valido de otra medida, y 
en todas partes ha observado, que los ope
rarios del país llegaban á preferirla á la de 
que se habían sen,ido hasta ent6nces. Des
pues de alguuos aiíos de ausencia de uno de 
estos puntos, quedó sorprendido al encon
trar que un carpintero empleaba para su pro
pio uso el metro en lugar de la vara. 

Se cita la dificultad que hubo en Francia 
para hacer que se adoptasen las nuevas me
didas, y se aduce, que todavia se observan 
síntomas de resistencia. No es efectivamen
te imposible que en algunas provincias se en
cuentren en Francia individuos que se obs
tinen en emplear las antiguas medidas, del 
mismo modo que puede hall:u--e quien haga 
u~o del peinado molesto y aLsu1do del siglo 

pasado; pero éstas son raras escepciones que 
ne, merecen ser mencionadas. 

. b 
medidas; pero no logrnron hacer desaparecer 
las nuevas, y el sistema métrico ha quedado 
verdaderamente nacional en aquel pais, par
ticularmente en todo lo que se refiere á obras 
públicas, y entre artistas y artesanos. 

Si á pesar de lo espuesto, no quisiera ad
mitirse el metro como medida nacional, lo 
que ménos inconveniente ofrecería, seria la 
vara de Búrgos. Es la que en su origen se 
tuvo intencion de introducir en México, y su 
relacion con el métro, es conocida con esac
titud. Su adopcion quedaría, ademas, en ar
monía con los pesos espafioles que todavía 
se conservan. Por último, si a esto tampo
co se quisiese accc:der, divídase la nueva me
dida en l 00 partes, y llámese vara decimal 
para que sea menos fácil co11fundirla con 
otras. 

México, 
lJioro. 

Agosto 18 de 1852.-Cayetano 



CONTESTAOION A LAS OBSERV A.OIONES 

RELATIVAS 

A LA MEDIDA QUE SE PROPUSO COMO UNIDAD 

0 ,..F\;;PtPJ\FJ'J'tP~/\J\.Po,....,u 

NO es el amor propio ofendido, ni tampo-¡ go, es el de llenar la obligacion en que me creo, 
co un tenáz empeño en querer que preva- de satisfacer á la misma sociedad, sobre algu
lezcan mis ideas, lo que me impele a contes- nos puntos de mi escrito á que el Sr. Moro ha 
tar á las observaciones de nuestro apreciable dado una inteligencia diversa de la que tienen, 
sócio el Sr Moro, sobre el artículo de pesos quizá por mi falta de esplicacion Ó de clari
y medidas que por disposicion espresa de la dad al espresar mis conceptos; pero que siem
sociedad, se me encargó que formara, y en pre conviene aclarar, para que se sepa á pun
que manifesté con lealtad y franqueza mis to fijo lo que he querido decir, y no entiendan 
conceptos en esta importante materia. Ob- tal vez, otras personas, lo mismo que el Sr. 
jetos mas nobles son los que me animan á Moro. Esto supuesto, entraré en materia, 
emprender la tarea, siempre enojosa para procurando ser lo mas conciso posiLle, para 
mí, de impugnar las opiniones agenas; pero no cansar la atencion de la junta, que con 
considerando que abierta la discusion sobre tanta benevolencia escuch6 mi escrito an
un punto de interés general como el de que terior. 

se trata, deben vertirse cuantas especies ten- Comienza el Sr Moro sentando la propa
gan relacion con él, á fin de que la comision sióon de que "el cambio de un sistema de 
especial que la sociedad tiene nombrada pa- pesos y medidas, debe necesariamente con
ra el arreglo de pesos y medidas, tenga á la trariar las ideas y hábitos recibidos, y es na
vista cuanto sobre ésto se escriba, y pueda tura! por lo mismo, que no sea admitido sin 
con el discernimiento propio de los conocí- repugnancia." La consecuencia inmediata que 
mientas de sus miembros, separar lo que ha- en mi concepto resulta de esta proporcion 
JI U"e r ,1zonable, de lo que crea infundado ó es que la repugnancia sera tanto mayor, cuan
absurdo, pudiendo así, tambien presentar un ta mayor sea la diferencia del nuevo sistema, 
dictámen que llene los patrióticos deseos de la al ecistente, por que contrariará con mayor, 
sociedad, Otro de los objetos que me propon- fuerza las ideas y los hábitos recibidos: á la 
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manera que un hombre acostumbrado á la I harina, el frijol, el garbanzo, el chile, la azúcar, 
opulencia, repugnará menos pasar á una me- el aguardiente de caña, el aceite, y en gene
diauía regular, que á la indigencia, ó á la ne- ral, cuanto abastece y alimenta á la pobla
cesidad de lo mas preciso para la vida. Pero cion, que todo se pesa ó mide muchas veces 
el Sr. ;u oro, dando otro giro á estepensamien- ántes de llegar a consumirse. No puede, pues, 
to, ai;:ienta en seguida, que el trastorno ha de negarse con fundamento el uso continuo de los 
ser mas grande cuanto mayor sea el uso que pesos y medidas, ni la opc,sicion á un cam
una nacion esté haciendo de sus medidas bio fuerte, si esta fuera la sola razon de la 
en el acto de la reforma, y por este mediu resistencia. 

esplica la resistencia observada en Francia Pero ~e dice que solamente una parte muy 
al dictarse el nuevo sistema métrico; dispo- mínima de los habitantei-, puede hacer un 
sicion que por el estado de prosperidad en uso inteligente de las medidas, para probar 
que estaban las ciencias, la industria y el con ésto, la facilidad que presenta el cambio 
comercio en aquella poblada nacion, se con- de sistema; mas yo estoy persuadido, que el 
sidera tiránica en la época en que se dictó. areglo de que se trata, no debe hacerse es
y o estoy muy distante de contradecir que clusivamente para los inteligentes, pues éstos 
ésta haya sido una de las causas que in- por su capacidad, pueden muy bien calcular 
fluyeron en la resi!'tencia del nuevo sistema la relacion que guardan entre sí diversas 
en Francia; pero tampoco me persuado que medidas; sino al contrario, para evitar que 
fuese la única, ni mucho ménos que por la los ignorantes que en todas partes forman la 
razon contraria, sea muy facil hacer en Mé- 111ayoda, puedan ser engafiados en sus con
xico un cambio brusco, como se pretende. tratos por la falta de uniformidad en este 

Cierto es que la poblacion de México es punto; para facilitar los cambios de los pro
diminuta, especialmente si se compara con la duetos, para conservar la paz entre los colín
vasta estension de territorio que ocupa; pero dantes poseedores de terrenos; para mante
tampoco son tan despreciables cerca de ocho ner las relaciones comerciales en el esterior 
millonPs de habitantes con que cuenta, ni y la armonía respecto de límites con las na
puede decirse que éstos hacen muy poco ciones vecinas &c., sin que por esto deje de 
uso de los pe!<os y medidas. Cierto es igual- ser utilí ima á los indu triales y á las perso
mente que las ciencias no e hallan tan nas científicas, pero siempre la mira del 1e
estendidas como en las nacione,; mas cultas, gi;;lador ~ 1 decretar e ta innovacion debe ser, 
y que las artes industriales apénas comie1,zau la del mayor beneficio pü blico. 

una perezo ·a carrera; pero no puede consi- Asienta en seguida el r. l\Ioro <le un mo
derar.e en igual grado de atraso, la agricul- do afirmativo, y sin manife ta,r la menor du
tura, el comercio y la minería; ma de veinte da, ,que las combinaciones que hasta ahora se 
millones de pesos fuertes que anualmente sa- han prnpuesto para una unidad que se acer

h,n fuera de la República, y el valor de algu- que en lo posible á lo ecsitStente, er¡uivalen 
nos productos e!-portables, se cambian por á multiplicar los elementos de confusion, ya 
efectos al estrangero, y todos ellos se reciberi demasiado numerosos, y a abrir una nueva 
por peso ó por medida, comenzando por el fuente <le errores. Tal es su modo de ver 
arqueage de los but¡ues en que vienen pasando la cue tion; pero e. to no me quita á mí la fa
del mismo modo, al comerciante en grande, al cultaJ de pensar todo lo contrario, eFto es, 
almacenista de los lugares en que se e penden, que el e tablecimiento por la autoridad com
a! comerciante al menudeo; y por último, al petente de una sola unidad, fundada n ra
consumidor. Otro tanto sucede con los pro- zone de conveniencia pública, y que no cho
duetos agrícolas, como el maiz, el trigo, la que con los hábitos ecsistentes, será el modo 
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de dei:truir esos· elementos de confusion y I paña :uisma se ~onfunden por la m?oría de 
estirpar de una vez los errores que necesa- las ge.ltes, y _la ~ azon es, que_ lo_s pat1 aries _de 
riamente nacen de la falta de uniformidad algunas prov111c1as son de d1st111to tamano, 
en las medidas. Así se pensó tambien en y cada una sostiene que e_l suyo es el verda
Francia al ordenarse la adopcion del metro, clero; pero las personas de conocimientos co
y Mr. Tarbé, bien conocido por sus trabaj~s 1no Cisca:, que sabia l~s leyes y disposicio
en esta materia, despues de hacer una proh- nes que ngen en su pais, y que por su em
ja reseña de la mezcla de las diversas medi- pleo estaba obligado á cumplidas, no las 
das de que se hacia uso en aquella nacion, equivocan, y de aquí es, que en su proyecto 
concluye diciendo que la adopcion del metro se refiere :Í la vara legal mas esacta de ~úr
hizo desaparecer semejante mezcolanza, ó gof:, mandada observa1: en lo~ cuerpos cien
confusion: adoption du metre a Jait Jisparai- tíficos, c~mo que su: d1mens10~es están ar
tre cette bigarrure: son sus palabras. regladas a otra rnechda, muy bien conocida. 

Nada estraño es lo que dice el Sr. Moro, Veamos cual es esta. . 
de haber tenido ocasion de observar así en El rey D. Fernando VI conociendo la su
Europa, corno en el país, que la vara mexi- ma imperfeccion ~el patron original de Bur
cana, se confunde con las españolas, pues es gos, y la gran variedad que se notaba en sus 
sabido que México, como C"olonia de Espa- c~~ias Ó modelos autorizado~, or,denó que se 
ña, no tenia vara propia, sino la que se man- h1c1ese uso en los cuerpos c1ent1ficos,_ como 
dó observar de la metrópoli con el nombre en los departamentos de guerra y marrna, de 
de vara de Búrgos, y este es el mismo pa- la vara Burgalesa, debiendo tener ésta, tres 
tron que ecsiste en el ayuntamiento de la ca- piés de los siete que componían la toesa de 
pita!, y á que des pues de la i11dependencia ~aris, y así se observa _punt_ualm~nte~ Ah

0

ora 
hemos llamado vara mexicana, como Puen- bien, la toesa de Francia es igual a I, 94c104 
te Nacional al del Rev, y Palacio Nacional que dividido por 7, dará el pié español en 
al que se llam6 Real Palacio, &c.; de mane- decimales del metro, y multiplicando el ca
ra, que las diferencias ecsistentes en la vara, ciente por 3, resulta la vara Burgalesa de 
han provenido, ya de las distintas dimensio- 835,30'2'°m á la temperatura del yelo; y aun
nes que le han encont:-ado diversas persona~, que Ciscar en la r-ágina 10 de su Memoria, 
á este mal construido patron, ya de las alte- asigna 835,748 á la misma temperatura; Ó 

raciones que han sufrido los modelos que sean cosa de 4 ó ]O milímetros de mas, es 
por él se han arreglado; pero hasta ahora, el porque en este caso habla del patron origi
congreso general no se ha ocupado de dar na! de fierro que ecsiste en el archivo de 
una ley que fije ,definitivamente la vara me- Búrgos. Yo no habria entrado en estas es
xicana; y si el gobiemo, obligado por la:; cir- plicaciones, si no estuviera persuadido de lo 
cunstancias, <lió un decreto relacionándola al que nos importa el conocimiento de lo que 
metro, y fijándola en 838 milímetros, le fa!- es la verdadera vara de Búrgos, (*) para el 
ta para ser ley la aprobacion de las cámaras, arreglo definitivo de que se trata, supuesto 
sin cuyo requisito no puede tener en rigor qlle aquella fué la que se mandó observar en 
la fuerza de tal, segun nuestra constitucion. 

Observa despues el Sr. Moro, que es fá
cil equivocar ó confm~dir las varas españo
las, pórque su valor, que se halla espresado 
en el Annuaire du Buureau des longitudes g~c., 
refiriéndose al metro, e,; diverso en todas 
ellas, lo que es muy cierto; tanto, que en Es-

(•) El Anuario de 1836 que tengo á la vista, parece 
que habla de la vara de Castilla, pues dice: 11Iadrid, vare 
(anne de Castille) 8-18 mm. Esta vara es de 3 pies roma
nos, la recibió la ciudad de Toledo, del Rey D. Alfonso el 
~abio, y es diversa de la de Burgos, de orígen incierto, 
aunque Felipe II la hizo tambien vara castellana en 15GB. 
Es puea dudosa la referencia •. 
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el país, sin que este precepto se haya dero
gado hasta ahora por una nueva ley, aunque 
posteriormente se le haya dado otro nombre, 

y si el gobierno, corno indiqué ántes, y no el 
congreso general dispuso en 84(:i que la vara 
se considerase de 838""" es porque se le infor
mó que este era el tamafio de la vara de 
Búrgos que ecsiste en el ayuntamiento dé 
esta capital, cuyos grandes defectos se cono
CPn á la simple vista; no pudiendo, por lo 
mismo, servir para un arreglo esacto. 

Hace á continnacion el Sr. Moro, una re
seña de las diversas dim~miiones que se han 
dado á nuestra vara, incluyendo las dos pro
puestas nuevamente, y concluye con decir, 
que para evitar los errores y confusion que 
debe producir una variedad de elementos tan 
discordante!", lo mejor seria hacer una medi
da, que difiriera sensiblemente de la qne aho
ra se emplea. Ya yo he manifestado mi opi
nion en este punto, y es, la de que el mP_jvr 
modo de destruir de una vez todos los erro
res, pr0venidos de la diversidad de medidaf:, 
es el que no haya mus que una sola, fonda
do en razones de conve11iencia pública. 

sencillos, para obtener los mismos 1esultados 
y con la mayor facilidad, como espondré mas 
adelante. 

Y o he propuesto, por las razones que es
puse en mi artículo anterior, que la vara que 
se decrete como única medida en toda la 
República, sea la docemil!onésima parte del 
cuadrante conocido de la tierra, adoptando 
así, el prototypo que k,maron los franceses, 
y solamente variando la division de él, por· 
parec!"!rme que así conviene a nuestros hábi

tos y costumbres: de aquí puede deducirse, 
que mi medida sj se quiere comparar á los 

milímetros (cosa que es necesaria para los 
cálculos) tendrá 833½ y esta es cabalmante 
la dimension que dí al modelo construido ba
jo mi direccion, lo que puede rectjficar el 
que lo dude, midiéndolo y observando con 
una lente fuerte, dos sutilísimas líneas que 
hice er, el milímetro correspondiente del me
tro de la sociedad, para tomar un tercio de 
él, sobre los 833, ya que no podía hacerlo 
por fracciones decimale,;,, ni me era fácil en
contrar de otro IJ1odo, y por solo el medio 
del metro, la cstension que buscaba. 

Pero lo que no puede pasar desapercibi
damente, es la supo:icion que ~e liace en es
ta rc.seña, así como en otras parte!-1, de que 
la vara que yo he propuesto, siguiendo la 
opinion de Ci,-car, consta de 833 milímetros 
cabale , y aquí llamo e~pecial111e11te la aten
eion de la junta, porque este e· en mi con

cepto, el orígen de las objecione,-;, y de la 
complicacion que aparece en los cálculos que 
el r. Moro ha hecho obre las medidas li
neales, de !luperficie y cúbica. , re pecto de 
mi medida. Yo no é en qué puede haber

se fundado esta supo. icion, supuesto que ni 
lo digo espresamente en mi escrito, ni puede 
inferirse a1itméticamente de lo qne digo en 
él, tanto menos, cuanto que hice 1111 estudio 
particular, de no referir la medida, á los mi
límetro de Francia, porque conocia muy 
bien las dificultade que resultan en la prac
tica de las operacione~, procediendo de esta 
manera, habiendo por otra parte caminos mas 

Así qncdar[t satisfecha la sociedad del ver
dadero tamaiio de la medida que le he pro
puesto, y de su esacta relacion con el metro, 
pue" si se multiplica11 los 833 milímetros y 
un tercio, por doce millones, e hallarán ca
bales lo diez millones de metros en que los 
franceses dividieron el cuadrante de la tierra; 

pero si como se supone, hubiera yo despre

ciado el cálculo, de esta fraccion resultaría la 
muy notable diferencia de 4,000 metros, ó 

sean 4,800 varas de mi medida, en la e ·ten• 
sion del cuadrante. Yu no esperaba que e 
me imputase tamaña falta, pues por baja que 
sea la idea que se tenga de mis cortos cono

cimientos en materia de cálculos, creo que 
ba taba ver en mi escrito calculados hasta 
los cienmilímetros de la dilatacion del fierro, 
para dudar que fue e capaz de cometer tan 
grosero error. 1\1 ucho menos e podria atri
buir al marino e paiiol D. Gabriel de Cis
car, cuya opiniou he seguido, y a quien se 
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considera aquí alucinado, ó á lo menos inde
bidamente condescFnclente con las preocu
paciones ecsistentes, pues la reputacion de 
este sábio estú. muy bien sentada, así por las 
obras de matemiiticas que escribió, como por 
los conocimientos que manifestó, y los ser
vicios que prestó, siendo miembro de la co
mision de pesos y wedidas del instituto na
cional de Francia, por parte de S. 1\1. C. 

ros 6rdenes de los cinco de arquitectura de 
Big;wla, ni el número diez y oclio de los res
tantes, son esactamente divisibles por siete, 
pues de su division resulta una série inter
minable de fracciones; mas yo le responde
ría: no haga vd. caso de las subdivisiones del 
mó¿uJo ecsisteute; tómelo vd. todo entero, 
divídalo en siete partes iguales, quite vd. una, 
y el resto subdivídalo en doce ó difz y ocho 
partes segun corresponda al órden, y esté vd. 
seguro de que estas nuevas partes, las alturas, 
los vuelos, las molduras, los adornos, y toda 

la obra, quedarán esactamente con un sépti
m0 de diferencia, respecto de la otra construc
cion. Yo estoy cierto de que quedaria con
vencido, á lo ménos, si estas razones obra
sen en su mente con la mii:,ma fuerza que en 
lamia. 

Ahora se me dirá: ¿pues qué debe hacerse 
para las reducciones de metros á varas, ó al 
contrario? Y yo responderé, que por regla ge-
11eral, lo que se hace en toda proporcion geo-

Pe"o se insiste á pesar de esto, en que no 
l1ay relacion esacta entre la me<lida propue,;
ta y el metro; mas para mí es tan evidente, 
y la percibo con tanta claridad, que me pa
rece que no se necesitan mas que los prime
ros rudimentos de la aritmética para cono
cerla, y que basta saber, que si una unidad 
mide esactamente 10 veces una cstension, y 
otra unidad menor mide la misma distancia 
12 veces, estas dos unidades se hallan en
tre sí, en la esacta relacion de l O á I:?, ó de 
5 á 6. Mas á esto se dice todavía, que la 
relacion no puede ser esacta, porque el nú
mero 10 no puede dividirse esactameute por 
el número 12, y que la medida propuesta 
tendrá 833 milímetros, seguidos de una se
rie interminable de fracciones decimales. 
Hé aquí el origen de todas las rlificultades 
de que se hace mérito, nacidas de querer 
comparar, sin necesidad, una unidad entera, 
con fracciones ó subdivisiones de otra uni
dad, en vez de hacerlo con las unidades mis
mas entre sí. Abandónese ese camino lleno 
de tropiezos, y tómese la amplia carretera de 
la relacion general entre ambas medidas, y 

desapareceran tocias las dificultades, quedan
do clara la e:uestion. Creo que un ejemplo 
hará mas perceptibles mis conceptos. 

métrica, esto es, multiplicar los medios entre 
sí, y dividir el producto por el estremo co
nocido, para que el cociente dé la incógnita 
que se busca. Así pues, si quiero reducir 30 
metrns, por ejemplo a varas, diré: 10 : 12 :: 
30 : x, los mediQ,, 12 y 30, multiplicados en
tre sí, dan 360, que divididos por 10, para lo 
que basta separar la última cifra de la dere
cha, quedará x - 36, que son las varas corres
pondientes. La proporcion ha de ser inver
sa, si se quieren redut:ir varas a metros, pre
sentando siempre la misma facilidad. ¿No 
es esto mucho mas sencillo, que reducir los 
metros á milímetros, y tener que dividir es
tos por 833¼ segun mi medida, ó por 838, 
por 839,16, y aun por 840, que correspon~ 
den á las varas de que se ha hablado, en 
la reseña? Nadie creo que podrá negarlo, y 
ántes bien, me persuado que conocerá la fa
cilidad que presenta seguir este camino, ú 

otros mas sencillos. Yo he visto hoy en el 
comercio, suponiendo que 100 metros hacen 
119 varas 33 centésimos, multiplicar estas 
cinco cifras, por el número de metros que 

Supongo que se encargue á uu arquitecto 
de construir un pórtico, un intercolumnio ú 
otra obra de esta clase diciéndole que el mó
dulo de que ha de usar, <lebe ser precisamen
te un séptimo menor, que el de otra construc
cion que se hallase en tal parte. El encarga
do podria decir que era imposible hacer lo 
que se le pedia, porque ni el número doce 
en que se divide el módulo en los dos prime-
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traen las piezas, y que en las muselinas son el número de losas que se necesitan. ¡Cuán-
generalmente 12; dividiendo despues el pro- tas mas cifras y cuántas fracciones hubiera 
dueto por 100 para hallar las varas mexica- sido preciso emplear, para obtener el mismo 
nas conespondientes, y <1unque este método resultado, en esta simple operacion, si se hu
simplifica la operacion, mas fácil es decir 12 biera querido hallar el número de varas por 
por 1:2, !-On 144, y sepa rando la última cifra, medio de su representacion en fracciones 
hallar 14 varas 4 décimos, que es lo que en cuadradas del metro! Y todavía seria ma
rni medida hacen los 12 metrns de la pieza; yor la dificultad si se tratase de medidas cú
pero todavía es mas fácil aún, agregar ! :'í bicas; pero de ellas hablaré dt spues para 
los mttros para convertirlos en varas, ó qui- evi tar repeticiones. 
tar ¾ á las varas para hacerlas metros. ('' ) Se dice que de !ª complicacion que se su-

La misma sencilla relacion que he demos- pone, resul ta la imposibilidad de establecer 
tracio hay en las medidas lineales, se encuen- un sistema naciona l de pesos y medidas, por 
tra proporcionalmente, en las de superficie, no hallarse una relacion admisible eutre unas 
pues es sabido en Geometría, que las super- y otras; pero puntualme!'lte, este ha sido el 
fi cies de las fi guras semejantes, son propor- objeto de proponer una medida que sin alte
cionales al tamaño de las líneas qne las en- rar nuestros hábito;;, y teniendo una ecsacta 
cierran , Ó sea á su pe rifer ia ; así es que en el relacion con e1 metro, pudiéramos aprovc
cuadrado, que es la unidad de e,tas medidas, char los delicados trabajos ejecutados por 
bas ta co noce r la relacion de su lado con el sabios franceses en esta materia; logrando 
de otro cuad rado, para hallar /a de las super- por este n1edio, el arreglo ecsacto de nuestros 
tic·ie,-;; .V ~i la primera es se1 ,ci!la ó fác il, lo se- pesos y rnecl idas, á la uuidad fundam ental, 
rá tambie n encontrar la se~nnda. Pondré co~a qu e hoy no tenemos, ni la hay tampoco 
u11 <·jemplo, apli cado al ca~o en cuestion del en Espafia, el e donde nos vinieron los que 
metrLJ y la vara. Se tiene un patio cuadrado, cc;;i1sten. 
cuyo iaclo e,; de 15 metros: la superfi cie sen'.t lle lt ab /acl o ya, de las medidas lineales y 
de 225; pero se de;;ea f'a ber, cu;\lt ta::i losa::i <l e de su perfi cie, y creo que de Jo expuesto so
a vara i-e neces itan para cubrirlo, ó lo cpie bre ell a~, se ded ucirá sin trabajo, que la mis
es lo mi ~mo, cuantas vara cuadradas hacen ma fa ci lidad presentan para su reduccion, 
los 2:25 metros; puco buscaré el tamaüo del las de ca pacidad y solidéz, Jo que ~e han\ 
lado en va ra!s, por med io de la proporcion tun1bien mas perceptible, tratando de las de 
iudicada de l O : 12 :: 15 : &c. y multi plicando pe. o, de que me voy :í ocupar, c:.peran<lo se 
15 por 12 que d,i 1 U, Y quitando la última me permita ec;tenderme un poco, sobre Jo 
cifra, para d i\' id irlo por 10, hall aré que e::i practicado en Fraucia, en es te punto, por ser 
de 18 varas, cuyo cuadrado será 3:24, q ue es del mayor interes su conocimiento. 

(•) Aunque afortunadamente Pn !ns ciencias csactas Jo 
. ' 

que se a-1mta se <lemue tra, y lo que no e demuestra no 
se cree, no estarii por demos para alguno~, ciwr la auto
ri,la<l d~ )Ir. Tarbé; con motivo de que el metro, y la 

a1tna umnl, permitida al comercio de Francia, por decre
to del gobierno, de 2>l de )farzo de 1 12, se hallan en la 
misma ecsacta relacion <le l(J ú 12, ó de 5 á (), que hemos 

propue ·to, y lrnblan<lo dP ella dice: Le raportde Janou,el

le anne ~u n'.ét;e, e,t ~¡ implt, <¡ue les marcl1ands appren
dront bientut a en fiure la com·eniou de mcmoire . Jia
nucl ,fi,a poitl., et mr.•11re.,.,5•c. 2:: ediciou de l'arís pi-
gina 103. ' 

T OM. l. 

Las medidas de peso requieren una uni
dad el e diversa especie; pern en un i:i stema 
general bien concebido, esta debe estar rela
cionada con la fundamental de todas las de

más. E-.:to es lo que se hizo en Francia, y 
como dice i\Ir. Tarbé, la determinacion de 
esta unidad, dependía de una m.1ltitud de es
peri encias, de operaciones, y de reducciones, 
mas C.Í menos delicadas, que olo :\. fuei za de 
paciencia, y de dest reza, pudo h.1ber lleva.do 
á la precision deseada, i\lr. Lefebre-Guineau

1 

8 
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á quien el Instituto lrnbia confiado este tra- ¡ 5 dracmas, 35 ~ranos 15 centésimM, _c'.1yo 
bajo. En efecto, fué necesa rio fijar el volú-

1 

valor se adoptó para el Kilogramo definitivo. 

men que debi~ servir para térn~ino de com- A~í se logró determin_al' la unid~d de peso, lo 
paracion: elegir un cuerpo propio pal'a llenar- mismo que la de medidas, tomandola de la 

lo, y determinar en fin, el peso en cantidad naturaleza mismn y Rin que ofrezca nada de 
de materia, que este cuerpo contenia Pn el 
mi,m10 volúmrn. 

arbitrario. 

Pudo ser ad.Jitl'aria la elec:::ion del volú

men; pero la necesidad de conformarse con 
los usos de la socie;dad, ecsig:ia que no fuc~e 

muy grande ni muy pequeiío: as\ es que, la 
Academia de las ciencia~, prncurando acer
carse ::í lo ecsii-'tente, adoptó eon la mayor 
d1screcion, la milé,,ima parte del metro cú bi

co, ó lo que es lo mismo, el decímetro c1í bi

co. En cudnto al cuerpo que debia llenar el 
volúmen, no era indiferente este, ó el otro, 

sino que debia ser líquido, y en estado dt> 

conservar su liquidéz, á una temperatura fá
cil de obtener en todas parte:-; pero sobre to

do que donde quiera pudiera obtenerse en 
igual grado de pureza; y poseyendo la agua 
destilada estas cualidades mejor qne ningun 
otro cuerpo de los conocidos, la Academia la 
escogió, para que la cantidad de materia ele 
este fluido, contenida en el vol(inien de un de

címetro cúbico, fuese la unidad de los peso,:. 
Mue-has fueron las precauciones que se to

maron, y mucha la ecsactitud que se empleó 
para conocer el verdadero peso del decímetro 
cúbico de la agua, tomando por térn1iuo de 
comparacion la pesa de 50 marcos que se 
conserva en la Moneda con el nombre de 
peso de Carla j]fagno: las balanzas eran de 

tal movilidad, que unas de ellas, carg·adas 
con un peso de dos libras, en cada plati!lo. 
eran sensibles á ·.-1-ü de grano, y oscilaba con-¡\
cuando tenían 23 libras cada uno. El má
ximum de la densidad dé }a agua, se halló 

que no era á cero grados, s ino á 4 ° del Ter

mÓmétro centígrado, y á esta temFeratura se 
hicieron, ó redujeron todas las espériencias. 
Por ultimo, el resultado fué que el peso del 

decímetro cúbico de a¡?;ua destilada en su 
mayor densidad, y pesada en el vacío es de 
18,827 granos 15 centésimos, ó de 2 libras, 

Se v1} poi· Jo espue~t0, b ventaja que 
presenta, adoptar ésta unidad de pe¡,o, en 
todas partes, y la confianza que merece, por 
la ecsactitud de hs operaciones que se hicie

ron· para determinarla; vease ahora la facili
dad con que podernos nosotros obtenerla, sin 
necesidad de recurrir al metro 11i de repetir 
los trnb:ijos de aquellos sábios. 

Es evi Jente que dos figuras son ecsacta

mente i¡.;uales, si lo son sus lados homólogos: 

así un eubo será igual ~l otro, siempre que lo 
aean su;; arí,:tas: pues bien, la arista Ó lado 
del décimetro cú Lico, es de I O centímetros, 

que segnn nue:-tra relacion de 10 á 1:2 ecn 
la vara propne,;ta, hacen ecsactamente 12 
centéi;imog nueFtrns: demos pues, ;'i 1111 cubo, 

este tamaño por lado, y tedrémos una medi
da igual á aquella, y por consiguiente esta 
apreciable uuidad de pesos, que podrá dividir
se en las fracciones q11e se crea conveniente 
para adoptarla á nuestros uso!'-: pues habien

do la feliz circuJ1stancia de que el peso de la 

agua de!'-tilada co1,tenida en esta capacidad 
es de muy cerca de dos lib1 as, como hemos 
visto, podria tal vez adoptarse de,;de luego, 

con el norn bre de doble libra, sin separarse 
mucho de lo que hoy teuerno8. (*) Consi
der.1ciou que la academia ele las ciencias tu
vo muy presente para la eleccion del volu
men, y no la com,ideró de;;¡;reciable como 
aquí se pretende, respecto de la unidad fun
damental. Véase ahora claramente la uti-
Jidad entre otras, de que nuestra medida, 
sin chocar con lo,, hábitos ec)o,istentes, tenga 
una relacion sencilla y fácil con el metro de 

[*] Entiendo que nu~stra libra, así como b de Espa
iía, de donde nos vi 10, es el .!ls de los Romanos, de 12 
onzas, cuya divi,ian se conserva entra los farmaccticos, 
así aquí como ali. 
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Francia, tan sábiamente establecido en aque- dad como las de áridos y líquidos, que se 
Jla nacion. modificaron en igual sentido. 

Creo con lo dicho, haher contestado ii las Réstame solamente manifestar que si lo 
objeciones que se hacen ::í la vara propuesta, importante entre nosotros, como se dice, es 

y prescindo de hacerlo estensament!:', á las ra- la relacion de Ja nueva vara :'t la antigua, & 
zones qne se ale~an para la adopcion del mas de ser de~preciable la diferencia para 
metro como unidad mexicana, fi.111<ladas en los usos comunes, nada mas cómodo que 

que no habria dificultad para su introduccion, con~truir tablas de correspondencia, como se 
supuestas las observaciones del Sr. l\J oro, de hizo en Francia, y publicar todos los aiios el 

que algunos operarios, y e8pecialmente nn anuario, así como tambien las traen muchos 
carpintero que se cita, llegaban á prefe1irlo de los libros industriales. 

á la medida que habian usado hasta e1iton- Por tiltimo, el Sr. Moro concluye con una 

ces; pues cada lector dará a estas razones la docilidad digna de elogio, pues dice que de 
fuerza que crea puedan tener; y yo solamen- no admitin,e el metro que propone, ó la an
te diré de paso, que en mi concepto esta pre- tigua vara de Eurgoa, se fije en la que se 

ferencia no ha provenido de otro principio apruebe la division decimal: punto e1~ qu: 
que el de haber encontrado una medida que estamoR Pnteramente de acue1do, y casi esta 

seiíala 1.000 partes sensible:-, cuando en construido el modelo que dirigí, coll solo 

nuestras vara¡;, no l1ay mas que 36 ::Í lo Su-¡ la udicion de haber marcado en la cara 
mo, que es la pulgad,t: así es que se. se'.·vi- opuest 11 la division com

1111 
de q1;e usamos, 

rán del metro colllo <le_nna e;;cala~ sm mi- p1 ra qne la inmediata comparacio11 haga fa

portarle,- nada el tamauo d~ la umdad! pero I miliar la corre,:pondencia. En cuanto al nom-
110 <lPjaria de tener traha,1os el car¡,111tero I bre creo siempre ncce;;ario, ó á lo ménos 
Para redni:ir los milímetros, cuando se le · tr gtie se di,r-t vara decimal rne.ri-. , , conve111e11 , - 1 

mandase hacer, v. gr., un CUJOn, o una rrgla, cana, porgue anunciada por vara decimal 

de dos tercii.ls cabales, que es el len~·uage ~implemente, será facil de confundirla con 
que se emplea con los artesanos, cuando ~e i.L de cual,piicra otra. nacion, que adopte la 
quiere es 1ctit11d en los tan1afio¡:. Jivision indicada. 

TambiPn n1e .tb¡:teni!:o, por no alargar mas v · t concluyo aquí i<ru•ilmen-
. . • . I 1 o por 1111 par e, • e, ' 

este e. cnto, ele citar, como hah1a pensal o t ·t· . ite~t·1cº1011 hiJ·a de mis conviccio-. r . e, e ,l COI , < , 

tod~-- las !~yes q'.1e ~I gob1<::rno de •~·a'.1c1a, ne en la materia, repitiendo á la junta la 
se vw prec1,ado a dictar des pues de ano,, de . •c1 d l ei,a ~e· con c

1
ue la he escrito 

. . , . . fi . SlllCeJ'I a Y )U ' 
1 establecido~¡ s1ste_ma metnco, para mo<l1 ca1 sin tener otro empeño, siuo el de que se re-

lo, por la re~1~tencm que encontraba ~11 ,u ge. ,melva ¡
0 

mas acertado y conveniente al pais, 
nerul adopc1on, y solamente recordare que poi I f' 1 p1·0,•ecto que se adopte· 

.. , . sea cua u ere e . , 
alo-una de ellus ~e pen111t10 al comerc10 usar . , b t y e UL<l·ué muy sati~fo-

º d 12 pues a nn me a~ a, 1 , · 
de una toesa de dos metros Y una ª_

11ª e 1 1 1 her JlromoYiclo la discusiou . d. . e 10, con so o 1a 
decímetos, (la usual), que la prnne,~ se 1v1- sobre un arre•>lo tan interesante al hien ge-
diese en 6 ¡,iés y la "egunda en medias cuar- neral como h~norí fic,1 rnra toda nacion que 
tas, subrli\·idiendo los piéa en 12 pulgadas, _Y en s: respectivo territorio, le dé cima. 
las pulgad·l!, en 12 lineas, lo qne destru1a , . F L 30 d 18-·) B . 

• • • • · · l\J ex1co • eurero e O--~ emgno uecesanamente la d1ns1011 dccnnal; uced1en- ' 

do lo ruismo en todas las medidas de capaci- Bustamanie. 



De las minas y criuderos de hierro de dos grupos <:e cerros 
distantes entre sí, mas de una leg·ua de Norte a Sur y 
situados entre los pueblos de :Xonacatepec y Xalostoc de 
Oriente á Poniente con una rápida esplorarion geoJogi
ca, de la reg·fon que comprenden y acompnfinclo de las 
cartas de su posicion g·eográficaa y topográfica, 

- - - -

PARTE PRIMERA. 

DESCR1PCIOX DE LAS ;1IIXAS 

Y CRIADEROS DE HIERRO. 

MINA DE SAN FELIPE. 

l\10NTAK°A8. 

1 
ha acumulado en la parte P. y N. de dicha 

falda it manera ... e bancos de acarreo como 
los granates, los c¡ue verosiniilme.,te crista-

lizamn en lo-. relices de las vetas, e11 las ra
jas huecas y obras de la misma roca, habien
do sido acumulados en los parages donde se 
encut>ntran por los deslaves ::,uccesivos de la 
montaña. 

VETAS. 
Las vetas corren prócsimamente con rum

bos y echados paraleloo:, conio formando un 
sistema. El rumbo medio dt> la veta pr nci
pal ó de S. Felipe es N. 29° P. con echa
do entre 70° y 80° al S. P. En el respaldo 
alto (hangende) á unas cuantas varas, corren 

otras dos vetas basta:ite manteadas de poca 
inportancia, y en el respaldo bajo, subiendo 
en la falda como á unas cien varas, corre 
otra veta de mejor aspecto que las dos úl-

Se encuentra en la falda P. de una mon
taña de poca elevacion cnyas bujas ó peúas
cos mas altos y escarpados son de una es¡w
cie de granito descompuesto. Pem la roca 

en c¡ue arman las vetas de la falda del cerro 
de que parece constar en mayor estension, es 
la Fenolita (klinsteín). Sobre la misma fal

da se encuentran mdados infinidad de gra

nates negros dodecaedros con las aristas trnn
cadas (melaqita, Fe Si + Ca Si) sueltos ó 

conglutinado~ por una tierra blanca d,~ fel

despato descompuesto (Kaolin) formando 
bancos. El ocre de hierro en capas dels1a-

timas. das mezcladas de granate suelto alternan-

do con otras de hidrato de peroxido del 1llis- LABOREO. 
mo 111etal en cuyos planos de contacto se <:m- Sobre estas cuatro vetas se han hecho es

cuentra una pegadura blanca de Kaolin, se. cavaciones á cielo abierto, contando mas de 
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veinte bocas sobre la veta principnl y fres 

sobre la del ba,o, y una ó dos ,:obre la del al

to. El trabajo o laboreo es á tajo abierto; 
dejando de trecho en trecho ( de diez en di 0 z 
varas) bordos de metal (de cuatrn a sei,; va

ras de largo, por tres ó cuatro de grueso, y 
una vara ó menos de ancho) para sostener 
los respaldos: se ctwntan veintiuno de estos 

bordos ó pilart:s. La mayor e~tension <le la
brados está sobre la veta principal, y no pa
sará de ochenta varn><, sien<lo la mayor prr,
fon<lidad á que han lle:.>;aclo e OlllO unas vein
te: se ha notado qne, ei,;tendiendose en las la-

critos. La de la veta del bajo, lo es á la de 
la principal. 

ORIGEN. 

Por el rápido ecsámen de las descripcio
nes anteriores, se viene de.sde luego en cono

cimimto, de que el criadero que nos ocupa, 
es u11 ver,íadero uiadero de vetas posterio
res, de orhen ígneo; t-s decir, que los fenó
menos geol6gicos á que lo deben, están en 
relacion con la reventazon de la Fo!onita, 
cuya salida es poste, ior á la de los granitos 
que f<>rman los crestones elevados de aque

llas montañas, habienclose (la Folenita) hen

dido y rajado en el sentido de la menor re
sistencia ó hácia la falda de la montaña• 
Eyecciones de hierro magnético y sulftJros 

de hierro del centro á la superficie, venclrian 

despues á llenar esas mismas rajas, constitn
yendo las vetas q11e actualmente vemo~; pe

ro ya alte1 adas en la sustancia de su compo
sicion en un:1 zona superficial, por los ag~n
tes esteriores y aca»o durante el trascurso de 
una larga série de siglos. 

bo1 es bácia el Sur, ó al ceetro de los cerro,:, 
se comienza á echar en la veta metal malo, 
lo mismo sucede pasando de la profundidad 

que ya se lleva en la, labores principalc~. 

C0111POSICION DE LAS VETAS. 

La veta principal tiene una anchura de 
una ó tres cuartas de vara, y la componen 
ocres arcilloso~, arcillas ¡;ceas blancas (espe

cie de Kaol n) y h. ma,,;a comp,cta del metal 
que t h1diato 

0

<le per11csiclo <le hierro, hficia 
los respaldos y superficie, que cambia en hier
ro ma~nético ele testnra concoidea plana y 

resplandeciente, en d centro <le las ma,;a. só
lidas del cuerpo de la V< ta. A este último 
lo al'ompaiian alu;m1os cristales de cuarzo, y 
en los huecos de la veta suele haber tamhi< 11 

carbonato de cal (espato calizo) en cristales. 
Hácia el 11r donde la veta se interna en los 

cerros su composicion cambia en hi¡•1To rnag
neticu, granudo y muy piritoso, desaparecen 
los ocres y óxidos, 1 a veta se encajona en los 
respaldos vivos de la fe11olita, y e ta abunda 

en bellos ri~cos de cristales de :Me~otypa, 
Analcima, ::.\lelanita E,,.fena, Clori,a y Espato 

calizo en lo-. hueco~, rajas ó cavidadrs de los 
respaldos. II;icia la profundidad, entran tam
bien los sulfuros de hierro á formar parte de 
la composicion <le la veta, lo que la de vir

túa. La compo,-icion de la dos vetas en el 

alto de an Felipe, es análoga á la de los 

1ancos dé! ocre de bien o y granates ya des-

CO:\'DIOIONES DEL TRABAJO 

EN LA l\1INA DE SAN FELJ;>E, 

Segun i;;e ha descrito ya el laboreo, es a 
cielo abierto, dejando macizos o bordos de 

metal y el mas sencillo y económico que a 
la verdad podría ha:)en;p adoptado, atendido 

d bajo precio de los frutos de ltt mina y las 

circun tancias provenidas de la naturaleza 
misma del criadero qne solo presenta buen 

metal (hidróxidos pardo· de hiP1To y hierro 
ma~nético) hácia la superficie, m zclnndo,,;e 

con mucho sulfurn de hierro hácia la profun
didad que lo hace desechar enteramente por 
producir un hierro ele muy mala calidad en 

la fu11dicion. De ~11 •1te que, la csplotacion 
de estas minas con J¡¡bores regulare,; como 

tiros, pozos y c·afiones, sobre ser innece:saria, 

haria subir el costo de una carga de metal, 

á un p ecio que no costea ria ya las fundi
c1oncs. 

Cuando mas con ven<lria para desengañar-
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se de si it mayor profundidad de la que hoy I El bloque principal tenia, juzgando por la 
tienen las labores, v11elve a encontrarse buen ei,,cavacion ó hueco que ha quedado donde 
metal, el continuar una de 1 ,s mas profun- ecsi~tió, una forma que se aproc;;ima á un 

das en forma de tiro sobre el echado de la elipsoide cuyo diiimetro mayor seria de vein
veta, y labrar con emparejos desde la boca tiocho piés ingleses en direccion de O. á P., 
mas baja hasta dicln labor, una especie de y el menor de diez y ocho y medio piés de 

socavon para la facilidad del tránsito. Pue- N. á S. A unas diez varas al O. de esta ma
de haber en lo primero, la esperanza de cor- sa estrafia, que se ha tenido por creston 
tar algun clavo de Lierro ma~nético, puro, de veta, habia otro pefiasco de mucho mé
sin mezcla de ~nlfuro, esperanza á la verdad nos volúmen que el anterior, y despue:s de 
remota, atendidas la composicion y re!acio- tlisfrutarlo formaron, en busca de la supues
nes geognósticas del criadero; y lo segundo, ta vet'l en el mismo sitio, una escavacion de 
traerá la ventaja que ya indicamos, lo que i cuatro á cinco varas de profundidad, en ar

ahorra jornales de peones, y ademas, el <]Ue cillas tefiidas de roj 0 y pardo, por óxidos de 
se puedan t,mbar los bordos, que es una hierro donde corre 1111 dreliz con rumbo O. 
grande ecsistencia de metal bueno, recibien- l 20º P. y echado al S11r: en fin, a cosa de 

do los ,res.paldos con tramos de ade'.11e Y re- treinta varas m'l.s abajo sobre el declive de la 
l tque o pilares_ de cal y canto, prefinend_o de misma falda y en la misma direccion, se en
e~tos dos med10s, l-lquel cuyo costo sea rnfe- contró otra masa, que tambien desapareció 
no1: al valor de toda la earg·a de _metal con- corno las otras á flor de tiena y sin dejar el 
temda en un bordo; de lo contrano no se de- mentJr indicio de co,,ti

11
uidad. 

ber;1n focar. En re~úu1en,partienclo de arriba á abajo so-
En cuanto á nuevas vetas para formar la- hre el declive del cc>rro, eu una corta ~;;te11-

borío, pieu~o que se llí!gar,\,~ á descubrir sion sobresalia11 de O. a P. e11 la superficie á 

otras, al ba10 de la veta pnncrpal, á donde manera de creston, tres peñasco~; <le! prime
se procurará dingir los m1ev0s registros en ro sulieron como unas sesenta cargas de me

aquella localidad. tal, q uc aún ec!--isten en el lugar; de! segundo 

BLOQUES DE ~IIN"ERAL DE IIIERIW 

EN SAN llAFAEL. 

Las peüas que sobresalen en las cimas del 
cerro del Cacalote, donde aquellos se e11cue11-
tran en su falda, que mira al N. P. son de 

un pórfido de base de feldespato descom
puesto, que en !a superficie pasa muchas ve
ces á ser Kaolin impuro. Este pórfido es de 
un a1,pecto granítico, y en la mesa mai; eleva~ 
da del ceno lo atraviesan crestones de bre
cha <le frag·mentos de guijarro fonuginoso, 
reuuidos por una pasta fen ugi .. osa, rojiza ó 

cargada de éixido rojo de hierro que pasa a 
jaspe, con l'llmbo de O á P; así como tam

bien se encuentra en ella, un creston dejas
pe pringado de piritos, que corre aprocRima

tivamente con el l'lllllbo de la veta de S. Fe
lipe ó de N. áS. 

mil y dosl'ientas cargas, ,le las que se han 
llevado á la ferrería de S. H.af1:1el cerca del 
Ixtalzihuatl la mitad; y del tercero, treinta 

y cinco cargas, que tanibien ecsisten en el 
lugar. 

La primera idea que sugiere la imagina
cion, estando en el •11ismo sitio al considerar 
el volúmen que estos pefiaseos ocupaban y 
su pronta desaparicion, sin dejar respaldos 
ni relices 11:arcados de continuacion (escepto 
el insignificante reliz de que se Jiabló ya); la 
idea que sugiere, decimos, es la de su poner 

las masas eruptivas en relacion con les fenó
menos geológicos ígneos, que diero:1 orígen 
ir los crestones de urechas ferruginosas que :a:e 
encuentran en la 111esa elevada del mismo 

cerro y de que hicimos antes rnencion, ó bien 
masas anojadas y rodadas en tiempo de 

los mismos fenómenos; mas cualy_uiera que 
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sen, juzgamos que nuevos reconocimientos I masa y la roca, ha dado orígen á las costras 
por medio ele escavaciones sobre el reliz en , de caparrosa o sulfato de hitno y eflorescen

las arcillas rojas de que ya hablamos, aunque cias de lo mismo en sus bordes Y. orill':s. 
se le suponga contin11acion ele los crestones . Ei:ta mas~, como la del_ Rosario, fue tam
de la cumbre de la montaña no deben em- bien denuneiada en otro tiempo por la com
prenderse por inciertos y co:tosos. ~añía de Zacualpam l!e ~milpas,_ sin duda 

MASA DEL ROSARIO. 

Sohre el cerro de San Juan, en la falda que 
mira al . .::;ur á cosa de media le~ua al O. (95°), 
del pueblo de Xalostoc se descubre por las 
co,tras de ocre de hierro y florescencias de 

sulfato del mismo metal, una masa (llamada 

impropiamente mina) de hierro magnético 
muy mezclado de piritas ó sulfuros tambien 

de hierro, lo que enteramente lo hace dese
chable para la fondicion en 1as ferrerías. Es
ta ma,;a, á juzgar por la superficie descubier
ta de ella ó despejada de tierra vegetal, que 

viene á ser una superficie a11 iba Cl•fllO peque
ño :,egmento de una grande esfera, se conci

be que puede ser de un gran volúmen. Es

ta apariencia veru"ímilmente, sedujo á la 

compafiía de la ferrería de Zacualpam de 
Amilpas para denunciarla en otro tiempo, in 

atender ñ E.u compo::-icion ó mula clase de me
tal que da. 

L\. ~A DE "'. 'TA RO A. 

ue halla sob1·e el mi~mo cerro y en la mis

ma folda :i cu a de unas cuatrocientas varas 
mas al O. que la anterior, y se le da tambien 

impropiamente d nombrl'! de mina. Esta 
de. cub erta en do. pnntos di. t.a11te · como 
cincue ►ita vara el de arriba del de abajo, y 
lo· 11Jinernle. que la con ti tu yen on de hier
ro ma·•nético, muy mezclado de sulfuros del 

mi 1110 metal, v tumbien de al;;o de <lo ble ul-

furo de cob;e y hierro C ;l F~· ó co

bre amarillo: n~a · aquí uno de lo sulfuros de 
" '6 

hierro la finita magnética Fe+Fe en-

tra en abundancia y forma por í ola la par

te uperior de la ma. a. El ª"Uª llon!diza 

contenida en un pozo ó ÍU<fUC da<lo entre la 

igualmente oor su apariencia tcdavra mas se

ductora que la del anterior, en razon de su 
enorme volúmen; pero peor si no igual, en la 
clase de metal que dá. Ambas masas son 

de ig·ual origen (111:isas ernptivas), y se en

cuentran embutidas en caliza metamórfica 
muy penetrada .en la inrnediacion de las ma
sas de grnuate verde, amorfo y cristalizado. 

CATA DE LA PURISIMA. 

Ubicada ñ cosa de una legua al S. 245'· O. 
del pueblo de Xalostoc en el mis me grupo de 
cerros y cerca del llano. La veta corre con 
rumbo al S. 245º O. y algo manteada, lleva 
cerca de niedia vara de a11cho y anua en dio

rita, en cuyas hendidurn~ cristalizaron el gra
nate de hieno en pequeños dodecaedros blan
co-verdosos y verdes, y la pistacia, en peque
ño pri mas. Contiene hid I óxidos pardos de 
hierro y ocres del mis1uo 111uy arcillosos. La 
cata solo tiene <le cuatro :í. ci11co vara de 

profundidad, la cla,-.c ele Hrctal es buena, pe
ro le veta 110 parece e~tenderRe mucho; me
rece sin embargo, rcg.i;;trarlu en rumbo y pro
fundidad. Fue tambien denunciada por la 

compañía de Zacualpam de Amilpas. 

BA. 'COS DE OCRES DE HIERRO 

y lilERRO P.1.RUO DE SA"' .\..NTúNIO y S.\N
TA A.·A. 

Sobre la fitlda del mi;;rno cerro de la cata 

de la Purí ima, subiendo al X. O., hay ban
cos de ocres de hieno, y t'lmbien piedras 

de~prendidas como de crestone · de veta de 
buen metal (hierro pardo). Lo de 'anta 

Ana e encuentran á corta di tancia ma · ar
riba de lo · anterio1 es. a roca es diorita y 
por el buen u pecto que presentan se deben 
catear. 
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LAS PEÑAS. / y agrisada, de tf'stura l10josa grannda y muy 
Hacia la cumbre de las mismos cerros !Ia... tenaz. En esta region, las petrificaciones de 

mados de Tlaica, se levantan en forma de conchas han desaparecido; por el contrario, 
crestones gr::indes pefiascos de caliza meta- en la otrn son muy abundantes, aunque algo 
módica con cristales de granate rojo rosado. obliteradas y como pegada~ á la ruasa de la 
Una grande abra cone en ellos lrneca en roca, que es carácter comun de las calizas 
1111as cuantas varas superficialmente; pero metamorficas. El rumbo de la veta es de 
luego llena de arcillas endurecidas teñi~as S. 218º P. con echado al N. O. y un ancho 

por el óxido rojo de hierro forn1ando la veta: 

1 

de media v~ra e,.1 guijarro ferrugi1:oso y ocres. 
la clase muy mediana del metal y lo duro de La es~avac1on tiene como unas diez varas de 
los ref'paldo!', de~vanecen todo el interés que honda y quince sobre el ru111bo. 
á primera vista presenta e~te lugar. 

MINA DE LA SOLEDAD. 
VETA DE SAN JOSE. $obre la falda del mismo cerro, mas Mcia 

la cumbre se encuentra otra cata, en c¡ue se 
de&cubre una veta tambien de guijarro ferru
ginoso muy manteada y angosta y en la mis
ma caliza metamórfica anterior. 

CATA DE SAN PEDRO. 

Es la que se halla conocida mas al N. de 
todas las de este grupo de cerros entre Xa
lostoc, Tlayacaqne, Tlaica y Xonacatepec. 
Arma en diorita porfidosa, con aspecto de 
sienita, y consta de guijarro ferrugino~o con 
mucha calcedonia. Sobre élla se coló un po
zo ó cata de unas cuantas varas de profun
didad por la compaüía de Zacualpam de Sobre la mesa del cerro <le San Ju,in, re
Amilpas. Inmediata á ella, subiendo ya á la vientan unas peñas Ó crestones bajos de gni
falda del ceno de la Cantera corre una veta ja,-ro Y jaspe ferrugino~os sobre las que han 
con rumbo S. 169" P. y echado al P. sobre cavado muy poco, porque tanto la masa de 
la que se formó una cata, cou.;ta de ocres de ellos, corno los respaldos de la caliza ántes 
hierro y guijarro ferruginoso, arma en la mis- espresada son muy duros. E,-tos crestones 
ma roca y es de mejor aspecto que la ante- de guijarro Y jnspe que aparecen en las ci
nor. ¡ mas á veces y otras atravesando los cerros 

MINA CUATA. 

Se encuentra sobre la parte elevada de la 
falda que mira á Xalostoc, ó falda P. de la 
montaüa donde comienza la alten:cion por 
los fenómenos de metamorfismo, de la mis
ma formacion de caliza gue por la parte Sur 
de la misma rnonta!Ía, contiene las masas de 
hierro magnético del Rosario y Santa Rosa. 
Mas abajo sobre la misma fal<la es donde la 
formacion de ca liza se encuentra con sus ea
ractéres mineralóoicos primitivos sieudo o-ris 

o ' b 
cenicienta y de textura compacta igual y ar .. 
cillosa, mientras que en la region del meta
morfismo, sus caracteres son blanca de nieve 

sobre los declives de las f.d das de las monta
ñas en esta regio,1 de rocas metamórficas y 
disriticas ó plutónicas, vienrn a ser una e.;pe
cie de diques como los de basalto en las re
giones volcánicas, y es de presumir que como 
en estos últimos, su masa sea homogénea y 
por consiguiente de bien poco valor como 

metales de fundicion para las ferrerías; lo que 

nos escusa de seguir haciendo rnencion de 

otras diversas catas abiertas sobre ellos á 
' escepcion de la que sigue, por la circunstancia 

de ser la úuica (en la regiou que nos ha ocu

pado) de la que llegó á tomar posesion la 

Compañía de Zacualpam de Amilpas. 
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MINA DE JESUS. 1 bre una grande estension, una costra de pe-
Bajando de la mesa al S. O. sobre el mis- trifkaciones de conchas como incorporadas á 

mo crrro, se halla la cata de Jrsus, de quince la masa de la caliza y no reconocibles distin~ 
varas de honda y de labrado (al rumbo) cinco, tamente, así como tambien petrificaciones de 
en una veta de tres cuartas de ancho y for- fungites de la familia de los poli parios. Mas 
mada de mucho ocre y guijarro. hácia Ja mesa del cerro y en todo el resto de 

PARTE SEGUNDA. 

RAPIDA ESPLORACIO.N GEOLÓGICA. 

Al consignar en estos apuntes, que deben 
considerarse como la esprcsion de un rápido 
eswdio de esa interesante reo·ion geolóo-ica, 

t:, o 
la descripcion de las minas y criaderos de 

su estensiou desapan•cen fas petrificaciones, 
la caliza se vuelve blanca, con testura hojosa, 
granuda, y ya por la falda Sur Orie1,te cerca 
del rancho de San Juan al acercarse á las 

dioritas revientan sobre esta mi,,ma calira 
crestones con rnmbo opuesto N. 50° P., so
bresaliendo hastá cinco ó seis varas de Íé, 

superficie y empa!,tando en su masa los mas 
helios dodecaedros de granates rojo, de albér
chigo y verde espárrago del tamafio á veces 

de un durazno. Se vé, pues, retrocedieudo 
ahora, que la influencia del metamorfismo se 
estiende á casi todo el grueso de la montaña 

partiendo de Orieute á Ponientf>, siendo de 
observar que solo en la region vecina de las 
masas de hierro mngnético, está muy penetra
da de granate verde amorfo, conservando en lo 
dt!mi1s su composicion química con solo cam
bio de tes tura, á diferencia de las calizas que 
se trasforman en dolomias en la inmediacion 
de rocas plutónicas magne ianas, como por 
ejemplo los famosos 1rnírmoles de la Toscana 
tra,-tornado¡;, y penetrados por rocas serpe1.
tinosas. No creo cital' en esto un hecho 
nuevo en geología; mas sí un fe11omeno dig
no de estudio entl'e nosotros en comproba

cion de las teorías ya establecidas en la cien
cia que trata del conocimiento de la tierra ó 
la geognosia. 

hierro ántes especificados, resultado de una 
esploracion hecha, puede decirse sobre la 
marcha, he querido sirviendo lo que llevo di
cho, como de una ligera instruccion para la 

historia de nn<'stra minería, en lo que concier
ne á cri<1deros de minerales de hierro; he que
rido, repito, á la vez que precaver á nuevos 
especuladores mineros de erogar gastos inú
tiles en esca vaciones de registro ún ª'luellos 
ya descriptos criaderos, el llamar igualmen_ 
te la ate11cio11 de los jóveues mineralogis
tas y geúlogo que se educan en este coleg10, 
l1ácia una localidad apenas distante <le psta 

capital poco mas de 30 leguas, donde no du_ 
do serán sorprendidos t>tnto por la abundan
cia de minerales raros que allí se encuentran 
como por las cuestiones geológicas de la mas 
alta importancia para la ~eologia general de¡ 
pais, que desdP. luego se presentan al obsr·r
vador atnnto. 

La cuestion geológica es pues aquí ahora 
la de determinar la identidad de esta forma
cion de caliza con las conocidas en la serie de 
los terrenos que componen la costra del glo
bo; cuestion tanto ma¡:: importante, cuanto 

que una vez re uelta tenernos la epoca de la 
elevacion de las dioritas de esas montañas, ó 

propiamente hablando, la elevacion de ese 

grupo de cerros, en lazada con la a pa ricion 
posterior de la fenolita del otro grupo <listau
te una legua al Sur. 

En efecto, saliendo del pueblo de Xalostoc 
hácia el oriente, á menos de media leo-ua se 

o ' 
comienza á subir sobre uno de los cerros del 
grupo del Norte cuya falda Poniente á mas de 
la mitad de su total altura con5ta <le la for
macion de caliza gris de testura compacta, 
nu alterada aún por la diorita porfidosa de 

orte y diorita comun del Oriente, sino sim
plemente trasto1 nada ú elevada por la apari
cion de las dioritas, y se observa en ella so

ToM. 1. 
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La cuestion de esta manera establecida, ' llamado "cuestiones de la mas alta importan
quedará resuelta con la adquisicion de petri- ciapara la geologia general del pais" las de 
ficaciones mas reconocibles y con la determi- que trato: pues si bien el órden de estratigra
nacion del órden de estratigrafia, por la par- fia de las formaciones de sedimento y las épo
te Norte de la montaña, entre esta misma for- cas de aparicion á la superficie del globo de 
macion de calizl-\ y una especie de arenisca las diversas rocas ígneas correspondientes 
roja compuesta de granos de cuarzo argama- guardaran en su apos0 y trastorno las mis
sados por feldespato descompuesto ó Kaolin mas analogías y leyes que en Europa, es sin 
que asoma por aquella parte y de que no ha- embargo muy satisfactorio comprobar esas 
biamos hablado aún, siendo tambien eviden- mismas leyes y relaciones con los ejemplos 
temente formacion de sedimento. Porque mas evidentes de montañas que todos los 
con solo los datos que ahora tenemos, pode- días vemos en parte, ó á lo menos podemos 
mos refc•rirla á dos terrenos geológicos dis- visitar en el corto espacio de una semana. 
tintos y muy distantes uno de otro: como son Y no obstante la re30J11cion de las cuestio
la caliza carbonosa bajo la arenisca del ca r- nes anteriores que acabo de trazará grand · 

8 
bon, del terreno del carbon; ó la caliza de rasgos, formarán los mas honrosos títulos pa
conchas sobre la arenisca abigarrada d l ter- ra elevarse al rango de ge(ilogo,del que .. 1 ira 
reno del trias. á llevar dignamente nombre tan distin1;uido 

Por consiguiente la cuestion q1 e<la en su Por último, para concluir debo citar segun-
pié, y yo invito á los jóvenes geóln¡i;o" pllra da vez, por interés del jóven mineralogista, 
una esploracion enteramente ,;cológica le la roca de fonolita del grupo de cerros del Sur> 
esas mismas montañas. en que abundan, como ya dijimos al describir 

Ave,iguadu la identidad de la f n 1acion la minadehierro de San Felipe, las abras, con
que nos ocupa con las conocidas de Europa teniendo agrupamientos de bellos cristales de 
nos vemos conducidos directamente á esta mesotypa, de pulgada de largo, con otros de 
otra cue<:tion: ¿Hallar las relaciones de an- analcima, esfena y clorita amorfa ó infinidad 
tigi.iedad relativa entre esta formacion de ca- de cristales de melanita adherentes á la roca 
liza y las capas de arcilla que levanbn los y sueltos sobre la superficie de la montaña, 
pórfidos traquíticos de Popocatepetl é Ixtal- cuyos ejemplares pueden adornar hs ricas 
zihuatl entre la ferreria de San Rafael y el colecciones de los dedicados al cultivo de la 
pueblo de Ameca? para venir en conocimie1r ciencia que hoy nos ocupa. 
to de la época de la elevacion de la tierra de México, Noviembre 14 de 1851.-Antonio 
Popocatepetl. Y hé aquí la razon por qué he del Castillo. 

ESTADO LIBRE Y SOBERANO DE GUERRERO. 

SU CABECERA, CIU 1) L.J GUERRERO. 

T IXTLA ó Tixtlan, y ahora ciudad Guerre
ro, capital del Estado de este nombre, situa
da á, los 17 ° ::34' latitud orte y O O 11 ' 
longitud del meridiano de México (Cuadro 
sinóptico). "Ocupa una de las gargantas 
formada sobre la cresta de la cordillera .á 
17 40 varas :,obre el nivel del mar, en terreno 
de transicioo y secundario, compuesto en lo 
general de caliza, de la grande formacion de 
arenisca roja, y acaso de la de carbon como 
la blanca de Chilpancingo, y todas estas ro
cas descansan sobre la vacia gris" ( D. To
mas Ramon del Moral). 

La poblacion de la ciudad en el censo de 
1851, es de 5811 almas, y la de su Pre
fectura que comprehende las municipalidades 
de Ciudad Guerrero, Ciudad Bravos, Apan
go y Zumpango del Rio es de 25.166. 

En lo eclesiástico, es curato que pertenece 
á la mitra de Puebla. 

En 1745, "era residencia de un teniente 
alcalde mayor con un clérigo y dos vicarios 
de idioma mexicano perteneciente á la mitra 
de Puebla, y la poblacion de la ciudad con
sistía en 146 familias de españoles, n1estizos, 
y mulatos, y 404 de indios; y en lo que com
pone la prefectura 318 familias de espafioles 
y :2920 de indios" (Villaseúor). 

INDUSTRIA. (Se habla de ciudad Guerrero). 
La ocupacion de los ciudadanos en el padron 
de 1849 es como sigue: Abogados 5.-Alba_ 
fiiles 6.-Eclesiásticos 3.-Go!ieteros 8.
Comerciantes 28.-Pintores 5.-Labradores 
109.-Jornaleros 602.-Talabarteros 2.
Sombrereros 28.--Militares ] 8.--Arrieros 

28.-Carpinteros 9.-Plateros 5.-Herrercs 
16.-Zapateros 42.-Barberos 1.-IIojalatr_ 
ros J .-Tejedores 55.-Sastres 5.-Domés 
ticos 9.-0cupaciones varias 144 . ....:.Üon e , te 
út!timo nombre, son los escribientes, y otros 
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--.- = . ·a t I no I de raza"" y en ellos consiste la subsistencia que tienen una ocupac10n acc1 en a y ' , . . . 

. • y principal ded1cac10n de toda la poblac10n 
constituyen un oficio. (se habla r,olo de ]a ciudad). Se dice que 
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El ramo que abunda mas es el de zapate- · . d d .. 
, 11 son d 0

] comun y s1 pasan e omm10 por ria corriente que venden por mayor o evan - ~ , . 

' · d t . venta es con el pretesto de la-, mejoras q ue á es pender á Acapulco; s1Pndo e no a1 se, , . 

· 1 vendedor ha venficado y {1 pesar de eso que los zapateros curten las pieles que ocu- e . . ' 

1 

. t 
b . tienen un prec10 esces1vo; pues o cornen e pan des pues en sus o I as. 1 

Las mtweres son las que hacen Y ven~en ¡ d ¡ • b. ,1 (cuando alguno llega á vender) es oc lO pesoc; 0 

, •• _ • _ por un Pmn fes1~m ra. . . 
el pan, e;:pcnden Pn la plaza_ l,1 fiuta, __ veidu Hay tambie11 al::-. O. de la crndad, varios 

ras, algnnos con1_estibles, pb_on, tepdos_ Y ~itios de pan coger con riego, que se han é a
puesto,; de mercena: acarrean tierra de vanas do de la misma manera que las tierras de la
cuevas inmediatas, sacan el salitre, compran bor toman la ªº ua de un manantial llamado 
azufre y labran pólvora pa1:a cámara_ Y fusil el Zapotito, y d: otro que se llama la Alberca, 
que desempeña bastante bien su objeto; por que entre ambos 

110 
llegan á un surco y los 

e;ta razon abnndan los cohetes, qne son bue- , •t· . se,·a' n CO"-a de cuatro caro-as de semb1 a-
. • :-;1 10,-, , , o 

nos y b_aratos, y se usan por cualq_wer moti- dura; pero al~UlhJS se usan solo en siembra 
vo particular hasta en los rnortuonos. anual, y ¡

03 
mas, r¡ue se dedican á hortaliza, 

TEJrnos.-Hacen colchas blancas, mantas se ayudan mucho con el rocío que es muy 
conientes, rayados, dril de algodou y paños 
corrientes de rebozo. Si este ramo dejara 
regular utili<lad, ó tuviera el consümo que lPl 

patriotismo bien 1111::ditado debiera darle (eual 
es el usar esta ropa aunque fuesen los mis
mos del Estado), con facilidad se estenderia. 

IIERRERIA.-Se hace toda suerte de útiles 
comnnPs para labranza de la tierr;i; son muy 
regulares artesanos; y cuanuo no se les ocu
pa, hacen machetes que se espenden en todo.3 
los pueblos, y con mas abunJancia por la 
costa y sus inmediaciones. 

abundante, y Chilpancingo, Chichihualco, 
Apan3·0, Zumpango y aun Acapulco, consu~ 
men de la verdura que produce este Jugar; a 
m,1s t.le estas tierras de riego, hay otros pe
queños sitios en la cuadrilla <le Ixtec•mpa, 
situada á un cuarto de legua al N. E. de esta 
ciudad, que tienen tambien hortaliza. 

Al Oriente de esta ciudad, estendiéndose 
al Sur, hay una pequefia lagun,1, que recoje 
todas las lluvias del valle en que se encuentra, 
la que se resume al pié de una serranía que 
comiPnza desde Ixtecuapa hasta cnhrir la ciu
dad por dicho rumbo, y deja enlamadas las 

tierras en que l,1 agua ha verificado su mayor 
CARPINTEROs.-Hay algunos que siendo incremento eu tiempo de lluv:a~: en estas 

los mejores, no son ebanistas, y ninguno es de tierras, y en las de Ixtecuapa, se hacen las 
los que llaman los franceses charpente ó sean principales siembms de melon y sandia que 
constrnctore:s de casas; menos los hay carro- llarnau de sereno, cuyo fruto es muy bueno, 

ceros ni de ribera. y lo consumen en todas las poblaciones inme
TERRENOS.--Los inmediatos fl la c·iudad há- diatas. 

cia el Sur y Norte de ella, componen dos cam- Otros tienPn mas Ó meno., distante de la 
pos de pan cojer, que constarán de treinta ciudad y en todas direcciones sus ranchos, 
caballerías, incluyendo en ellos un rancho con alguu ganado y caballada; en ellos tie
quc fué legado para socorrer á los pobres, y nen sus pedazos cercado· y hacen sus siem
otro de una cofradia, r¡ue ocupar!m una ca- bra~; pero todo ello es de poca consideracion: 
balleda. Todos fueron, hace tiempo, repar- en todas estas siembra::;, y mas particular
tidos á los vecinos del pueblo, ¡,in distincion mente en la de temporal, que es solo de maiz 
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y frijo l, consiste la subsistencia de la po- de hecha una ferrnentacion con agua y ma
blacion de fsta ciudad; así como de las de- guey silvest, e asado y machacad u, la echan 
más municipalidades y sus pueblos, en las en estas ollas y obtienen el mescal. Todo es 
que igualmente timen terrenos. La cosecha provisional, de manera que el duefio <lel ne
de maiz que están actualmente recogiendo los/ gocio, cua,,do ya no quiere trabajar ó el ma
vecinos de esta ciudad, podrá llt'gar á seis guey le coje léjos, se retira á otro punto que 

mil cargas. mas le conviene. L(is de Petaquillas hacen 
Tambien siembran algun garbanzo, que se el mejor mezcal. Este aguardiente, en estos 

produce ue muy buena calidad. pueblos, vale de seis á diez pesos barril de 
Como las contribnciones directas hacen á 16 botijas de á 16 cuartillos. Si se hicieran 

cada uno ocultar su posicion de fortuna, co- siembras de maguey con los hijos del silves
mo no hay catastro y no son obligatorios los tre, beneficiándolos, y sP. e;;tabl,,ciesen f'abri
diezmos civilmente, no hay de donde tomar cas ri gularizadas s·e obtendría mezcal tan 
datos que con alguna aprocsimacion sefialen bueno como el afamado de Tequila, en mas 
la cantidad en cada produccion: cuando esto cantidad, porque no tendria pérdida al desti
se pueda lograr, entonces se robustecerá la lar, y cada maguey rendiria rnas qut cuatro 
actual forma de gobierno, y los Estados y el de los silvestres; mas se hace mucho con ta
gobierno ¡Leneral, tendrán mas de lo necesa- poco capital, tan malos útiles, y poco deseo 
rio para sus precisos gastos. de adquirir y trabajar. 

A mas de los 111:rnantia1es que se han refe-
rid0, hay otro á una legua al Poniente de Ja 
ciudad, que es el que tiene su acueducto lrns
ta una fuente que hay en la plaza, de donde 
se surte el vecindario. De este mismo se 
aparta como 1111 cuarto de surco de agua que 
toma otra direccion por una barranquilla que 
le non1bran el Chorro; esta agua e!> la que 
atra,·ie11a la ciudad al Sur de ella, de Ponien
te á 01iente, y si1ve para lavar y otros usos. 

Algunos pueblos, como Atliaca, Apango, 
y otros, hacen petates de paln,a, que algunas 
veces tienen buen prPcio en Acapulco; pero 
que no disfrutan de él sus constructores, por
que éstos los dán á un real, ó c;nco cuartillas 
cuando mas: tan1bien hacen hilo de varias 
clases de maguey, que llaman mecailo. 

Los jornales se hacen por mozos, los que 
cada treinta dias de trabajo ganan tres pe
sos, dos cuartillos de maiz por día, y un real 
en plata cada seis, Jo que !'1e llama racion, y 
no se gana sino en dias que se l;an trabajado, 
en los feriados, en enfermedatl ú holganza no 
corre ui sueldo ni racion. Por el estado nú
mero se verá los que esta Prefectura po
drá ocupar siendo sus propiedades rústicas 
tan poca,, y de tan poco valor: eo:ta es la cau
sa que en el tiempo que no es de siembra, 
hay muchos ocioso, , y los flUC desean traba
jar hacen petates, mezcal, o comercian aun 
cuando su capital sean dos pesos de fruta ó 
verduras, que llevan a varios puntos donde 
saben e consumen, y á pesar de que esto los 
obliga a una subsistencia muy frugal en pro
porcion de las poblacioneo:, es arny corta la 
cantidad de mendigo,;. 

Los de Petaquillas, con mas abundancia, 
y lo demas pueblos en menos proporcion y 
número, se 0cupan en hacer aguardiente mcz
cal: para esto, ya conocen las barrancas don
de permanece alguna agua, allí colocan cue
ros en palos enterrado~, y amarrados con be
juco los atravesaños, y l1acen una escavacio11 
que sirve de hornilla, en ésta, ponen dos ollas 
de barro, embonadas la una con la otra, lo 
que constituye un alambique, donde despues 

La constitucion física de la poblacion en 
esta ciudad, Chilpancingo, y los pueblos si
tuados en las partes altas de la cc,rdillera, es 
buena talla en lo general, y sin que ma111fies
ten mucha robustez, son fue1 tes para el tra
bajo, valiente,: para Ja guerra y muy sufridos: 
lo priruero tal vez consiste, en el tempera 
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mento, y lo segundo, en su educacion y tra- mo ur. baño comun de uso constante, ya por
bajos de costumbre, que es la agricultura, aun que los sitios que forman las calles están sem
en los llamados de razon, así como la arrie- brados de hortalizas, limas, naranjas, p láta
ría. No sucede lo mismo con los que están no, piñas y otros árboles; y como las cer
situados en la parte baja de la cordillera, aun- cas son de estacas de zompantle ú otros pa
que pr6esimos á Tixtla; pues no participan los que prenden fácilmente no, deja de haber 
de buena formacion en su talla; la mayor una arboleda agradable que cada ctia lo será 
parte estan escamosos por el pinto, y si mas. 

acaso_ so~ sufridos y vali~ntes, salidos . de RAzAs.-De las 25.166 almas que com
su pa1s p'.erden am_b~s cualidades, especial- 1 opnen la prefectura serán 20.000 los indios; 
men~e s1 suben hacm las mesas de la alta/ pero ¡0 sensible es, que las 5,000 que que
cordulera, de donde 8e desertan luego que dan ni son en la mayor parte de ellos instrui-
pueden. d . d . d 11 d . , 1 

Su canícter es, si poco sociables, en estre
mo provincialistas; no quieren en su lugar á 
los estraños, ni aun de su mismo Estado, y 
hay gente que á pesar de tener una regular 
conducta, y ver que se ocupan en trabajos 
útiles y honestos son muy facile, á ejercer 
venganzas y cometer asesinatos, por agradar 
á alguna persona que en su distrito les es 
querida, que le temen ó aguardan de él algu
nos bienes; todos estos defecto-. serán reme
diados con y_ue se consiga generalizar la edu
cacion y que entiendan una religion que los 
moraliza; mas sostenida la tranquilidad pú
blica en lo general, no son ladrones ni asesi
nos, y se han visto casos t.le devolver una 
mula c:,rgada, que entre otras cosa:; llevaba 
oro del estraido de California. 

El modo mas seguro de hacer una ilustra-

os, m eJan parte e e os e umrse a os 
indios, en sus ideas de esterminar la raza 
Hispano-Mexicana, con el fin de conservar
se y de hacer los robos y depredaciones que 
en estos carns ejercen, como sucedió en Chi
lapa, y esto lo prueba el ver que los cabeci
llas contra Chilapa, no todos fueron indios, 
y el principal tampoco lo era; esta es la ra
zon porque el gobiemo de este Estado, nece
sit I un tacto político particular, para evitar 
sus sublevaciones y que cada dia tengan me
nos probabilidades. 

CoNSTRUCCION DE LOS EDIFICIOS PARTI
CULARES Y PUDLIC0S DE LA CIUDAD DE 
Gu1mRERo.-Las casas de habitacion masó 
menos grandes constan de dos, tres ó mas 
piezas <le habitac1011; lo mas comun son tres 
piezas y dos cocinas, una. para la comida y 
otra para las tortillas, pues en lo general el cion pronta, consiste en que se realicen com- l 
pan so o se come con el chocolate; la conspafiías de minas 6 industriales, que imponién-
trnccion consiste en abrir un cimiento á lo dose antes de las costumbres del pais se es-

bl mas de una vara y media de profundidad, ta ezca11 en el, ya porque hay puntos ven-
. este se rellena de piedra y lodo hasta el enrás ta,1osos en que situarlos y que hay minas tam-

b. del suelo, de aquí se eleva ia pared á lo mas 1en, ya porque se harán de jornales mas ha-
una vara de alto de mampostería de piedra y ratos que en otros puntos de la República. 

P lodo, y el ancho de una vara en cuya altura uesto esto en prfictica, teniendo donde ga-
nar un jornal los habitantes del Distri- se enrasa la mamposteJ"Ía y se continúan 
t . los muros con adove del grueso de cinco pulo, se crear,1n otras necesidades que los 

bl . b gadas: los vanos de las puertas que no corres-o 1guen á uscar el trabajo, y conoceran 
el bien que reciben de quien se los propor- ponden en su ancho y alto en lo general, tie
ciona. nen la mocheta de adove y el cerramiento 

1 
consiste en umbrales de madera dura sin 

P ABEos.-El de la Alberca lo es ya co-. mas acepillarla, sino como viene <le mano 
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de I os vendedores, es decir, cuartones labra
dos á hacha; sube la pared hasta como cua
tro ó cuatro y media varas de alto, en cuyo 
enrás ponen en cada dos varas unos made
ros gruesos rollizos de encino que salen por 
los dos lados del muro y en los estremos pa
sa por un taladro una estaca que los consti
tuye como unas llaves ó retenidas para ase
gurar las paredes; continúa el muro media 
vara mas y en este enrás se forma una ar
madura sostenida por un puente que carga 
por medio de un pié derecho sobre los made-, 
ros dichos; sobre el mun_; y puente se ponen 
los pares que hacen un ~nguio como de 30 ° 
y consiste en u:'os morillos que aunque de 

las Balsas, y los situados en sus lado~; la 
caurn de esta enfermedad debia escitar la 
curiosiJad de nuestros médico,:, para honor 
de su profei;ion, y para que el supremo go
bierno general y los de los Estados, hiciesen 
emplear las mediJas que aconsejasen, p:ua 
evitar que se esté propagando de una mane
ra tan notable, que en muchos pueblos que 
no lo había es ya ecsistente en mas del me
dio de su poblacion; las causas vulgares son 
las siguientes: unos rree::i que es el desa-

seo y el uso de la venus de los no pintos con 

los que lo estan; 'otros que es una inyeccion 

de la picada de los mosquitos; otros que es 

cedro son muy tiernos, cargados de savia y porgue comen el pe!-cado vagre sin s,,_berle 

con un diámetro de cosa de tres pulgadas; limpiar y lavar cierta baba mucí:ago, y lo 

puestos los morillos 8e hace sobre ellos una I mas singular es, que hay quien diga que es 
cubierta de c:iña vera! la que se amarra alter- 1 por el accPso del hombre con la lao·arta y 
n ó.ndole hilo de mecailo en cada caña y en ca- ¡ 1 I b"d d ¡ 0 'd 

. que o mn sa I o pm· uno e os curas e da morillo: acabada esta cul.,1erta, se le pone 
una capa de lodo, y sobre esta la teja, asegu- esos pueblos. 

rándola con mezcla en sus e .. tremos; en e! inte- El buchi:' no cabe duda que consiste en 

rior de las ca~as se saca un colgadizo de tt'ja materias que contiene la agua, y tambien se

que carga en piés derechos de madera, ado- ria un servicio de la medicina el espresar el 

ve ó mampostería Y puentes de morillo O vi· modo de neutralizarlas, para que los que 
ga, y esto constituye los corredores. Al fren-
te de la calle las mas tienPn una verma de pie
dra y lodo que les asegure el cimiento y sue
le servir hasta de balcon ( así los llaman sin 
embargo de estar en el piso bajo). Hecho 
todo e to se enladrilla, en lo general mal, se 
repella y blanquea. 

La iglesia con sus paredes de calicanto, y 
doce varas de ancho, un largo bastante re
gular y un alto prop0rcionado, su techo de 
teja forrado interiormente de tabla es un edi
ficio decente en proporcion á los particu-
lares. 

ENFERMEDADES.-Las intermitentes de 
varias clases, la fiebre inflamatoria, el pinto 

y el crecimiento de garganta, llamado vul
garmente buche, son las mas comunes en el 
distrito y su capital; pero el pinto está gene
xalizado en los pueblos prócsimos al rio de 

puedan hacerlo vivan co1t menos desagrado 

en estos puntos en que lo hay. 

INsTRUCCION PUBLICA.-Ilaste saber que 

ni aun en Ciudad Guerrero y Chilpancin

go se sigue el sistema mútuo, y que la dota

cion de los profesores es muy corta para co-

nocer que no puede haber adelantos. 

Como en esta noticia estadística me he 

propuesto decir lo que me parece verdad, y 

la verdad en ciertos puntos perjudica á su 

autor, ei;pero que en el uso que hago de ella 

la Sociedad omitirá cuanto pueda acarrear, 

este resultado. 

Punto de dos Caminos en el de México á 
Acapulco, Febrero 17 de 1852.-Juan Es
trada. 
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Valor por Pl que pagan sus contribuciones las / 

fincas rústicas y urbanas de la Prefectura 

del centro del Estado de Guerrero. 

URBANAS, 

Idem de Guerrero ...•.•• 
Idem de Bravos ...•.•.• 
Idem de Zumpango ..... . 

99.846 87½ 
33.545 00 
10.460 00 

FINCAS RUSTICAS. 

YALOR. 

PS. C. 

2 Municipalidad de Guerre

ro................... l.300 00 

III Idem de Bravos ........ 144.977 00 

Id. de Zumpango del Rio. 

I<l. de Apango ......... . 

113 Fincas. 

000 00 

000 00 

Idem de Apango ........ . 000 00 

Total de fincas urbanas. J 43.851 87 ½ 
Idem, ídem rústicas ..... 157.977 00 

Valor total. . . • . . 301.828 87 ~ 

Esta cuotizacion fué heehct p:ua el cobro 
de contribuciones en el año de 1849, y aun 
cuando su valor real sea mas del doble, siem
pre da a conocer la pobreza del pais y los 
pocos brazos que pueden ocupar. 

Dos caminos punto del de Chilpancingo 
á Acapulco, Febrero 17 de 1852.-Juan Es
trada. 

V ARIEDA_DES. 
ºuºuAoOcPo9J'ú'cA..P&oo0 n0 

La primera ocasion que oí hablar del des
cubrimiento de criaderos de diamantes en 
nuestro pais, se me dijo que el dr.sc·ubridor 
lo habia sido el general D. Vicente Guerrero, 
y cuando ya tuve confianza con e,;te hom
bre memorable, preguntándole sobre este 
asunto, me contest6 Jo siguiente. Usaré ma
terialmente de algunas de sus frases, porque 
llevan can igo el sello dtl candor. 

chas piedras sueltas chicas y grandes, y to
das mas Ó menos redondas. Que lo que mas 
le lh1mó la atencion fue el color, pues se pa
recia al pedernal castellano, y que faltáudo
les piedra de chispa para los fusiles, creyó 
que allí podía habilitarse. Que se pusieron 
á esta maniobra él y los ~oldados, golpeando 
las grandes contra las chicas para romperlas, 
y que la primera que abrieron tenia una ho
quedad y unos vidritos que los estuvieron 
mirando, pero que como Jo que les interesa
ba era la piedra, rompían los vidrios para 
ap:-ovecharlas. Que en esto se partió una 
piedra grande que contenia vidrios mas grue
sos, que él los separó con cuidado, y los me
tió en una bolsa de cuero que llevaba, ha
ciendo lo mi ·mo con todos los ~rancies que 
salieron. Que al cal,o de tiempo se encon
tró en el Sur de Valladolid con una comadre 
suya muy insurgente, y que no teniendo que 
darle, le regaló des vidritos de los menos de
siguales para que le l1iciPsen unos aretes: 

lle dijo: "que buscando acompañado de 
algunos soldados, un lugar a propósi lo pa
ra acampar e, llegó á donde babia un Tex
cale (l), que lo estuvo registrando y le pare_ 
ció que habia una rica veta de plata (2); pero 
que como las circunstancias no eran para an
darse en bu ca de minas, sigui6 adelante y 
llegó á otro sitio á la orilla de un arroyo, que 
el terreno era barro colorado de nudo, sin 
siquiera un zacatito (3) pero que había mu-

(1) Texcale, nombre mexicano, con que se denominan 
las alturas verticales del todo ó casi yertical11H, de cer1os, 
lomas, caju de rios, &c. 

(2) El Sr. Guerrero era muy inteligente en el conoci
miento de las minas. A uno de nuestros mas acreditados 
mineralogista , le ensefió f:! general una cole<'cion de ri

quísimas muestras de plata, y tambien de oro, pero no de 
pepita., sino incrustado en cuarzo, y despues que la hubo 
reconocido, le agregó, eato me lo traen loa iwlito8. 

(3) El nombre de zacatc, (c¡ue es tambien mexicano) 
aunque destinado para denotlLl' In boja del maíz con su ca
na, lo e tienden generalmente á toda especie de gramineBB, 
Cuando la hoja y tullo del maíz e hin ya seco , entonces 
¡e 11am m tlazole, y Ju dán ul ganalo en tiempo que no lo 
hay frci!CO, 

'l'OM, llI, 

Que su corr.adre, en efecto, cuando fué á Va
lladolid, se dirigió á un platero para que pu
siera en plata las piedrecitas, que éste las to
mó en la mano, las estuvo reconocieudo y le 
dijo, que si qul!ria venderlas, á lo que contes
tó negándose, porque se las habia regalado 
un compadre suyo; el platero insistio en que 
se las vendiera, que se las pagaria muy bien, 
pero que ella volvi6 á negarse; que le hicie
ron sus aretes y se fué. Que pasados meses 
se encontro con el Sr. Guerrero y le contó lo 
que babia pasado, con lo que ya ébte supo 

10 
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que valian algo los vidritos." Diciéndole yo 
que por qué no iba :í recoger aquclhtriquen, 
me conte~tó con una especie de frialdad: 
"que tenia que hacer aquí, que estaba muy 
lejos el lugar, que no se podia ir en coche, y 
que él estaba muy enfermo (l.)" Le repli

qué entonces que por qué no se valia de al
guno de los soldados que lo habian acompa • 
ñad,, en aquella ocasion, y me dijo, "que to
dos habían muerto en la guerra de la inde
pendencia, y que solo babia quedado uno 
que no sabia donde paraba." El Sr. Guer
rero me trató con tal franqueza en la mate
ria que sin preguntarselo yo (porque me pa
reció que no debia hacerlo), me conrnnicú el 
nombre del pueblo mas imnediato al parage; 
pero el 11ombre es mexicano y del todo lo he 
olvidado. 

lado á nuestro Museo, y otro que despues de 

abrado, i-e regaló al Sr. Guerrero pesaba en 
bruto 2 quilates. Que los compró á un cor
reo que hacia el viaje á Veracruz (2), aun
qne no sabe como se llama." Hablando yo 
una vez con la misma persona que tambien 
habia tenido bastante confianza con el Sr. 
Guerrero, y citandole la especie de indife
rencia que yo le liabia notado, me dijo, que 
él babia hecho la misma observacion, y que 
deseando i-aber el motivo, se lo preguntó 
al mismo Sr. Guerrero quien le babia dado 
ciertas razones poderosas, pero que no son 
muy su~ceptibles de publicarse. A Jo dicho 
agregarémos el siguiente párrafo del Sr. D. 
Andrés del Rio, que se halla en su obra de 
Oritocnosia, publicada novísimarnente en los 
Estados-Unidos del Norte.n 

El grande interés que yo teriia era, el ave
riguar como se babia dcsculiierto que los vi
diitos eran diamantes, y llegue á saber por 
persona fidedigna, que en la primera entre

vista de los Sres. Iturbicle y Guerrero, éste 
le había regalado ñ aquel dos ele las mejores 
piedras, que el Sr. l turbide las hizo recono
cer, que se llevaron al colegio de minería, t]ue 
las ecsarninaron el Sr. D. Andrés del Rio, 
profesor de Mineralogia, y el Sr. Cotero de 
Química, hallándose tambien presente en el 
acto del reconocimiento el Sr. Moral, cate
dratico tn el dia de delineacion, y que el Sr. 
del Rio los calificó de diamantes fi11ísimos 
octaedros, tan buenos como los de la lu
dia y los del Brasil. 

Dice el Sr. del Rio lo siguiente: "A fines 
del año de 1832 me en,ieiiaron dos diaman
tes que del>ian ser de junto a :Sultepec: no es 
este el criadero, est:1 sí en el camino. En 
efecto, D. Vicente Guerrero halló en la Sier
ra l\ladre del Sur de México, en una cum
bre que dibta dia y medio de Tetela del Rio, 
bajando por Coronilla, cocos con amatistas 
y cristal de roca e1, su interio:-, pequeiios en 
la superficie del criadero, y mas grandes ca
vando. Partidos estos, se encuentra que al
gunos contie:1en verdaderos diamantes cris
talizados, octaedros y dodecaedros, como los 
de la India y del Brasil. Y o no soy muy 
crédulo; pero lo cuentan personas fidedig·nas. 
Este modo desconocido lu1.sta ahora de criar
se los diamantes, es todavía mas singular por 
el hecho de hallarse los rocas no esparcidos 
eu un terreuo flojo, como el de los la vaderas, 
sino pedregoso y duro, tanto que es menes
ter arrancarlos con barreta. ¡Ojalá conocié
ramos, siquiera las piedras que los acampa-

Supe des pues otra especi<';_ y es, que el Sr. 
Guillow, diamantista en frente de la Profesa, 
habia comprado unos cuantos de estos dia
mantes en bruto; per~oua respetable de quien 
me he valido para que preguntase al Sr. Gui
llow, me ha traido la razon siguiente: "Que 
el citado Sr. Guillow compró unos diamantes 
en bruto que le llevaron, peso de 18 quila
tes; que el mayor <le] peso de tres, fué rega-

( 4) El Sr. Guerrero recibió una herida á un lado del 
espinazo, saliéndote la bala por el hombro izquie1·do. 

(2) Habiendo referido al Sr. Guerrero esta especie, di
jo: que éllial,ia dll.do estos diamantes al hermano de un su 
compafiero, que habia muerto á su lado en la guer, a; que 

le habia ido á pedir un socono, y c1ue no teniendo moneda 
con que favorecerlo, le dió una docena de los diamuntitoa, 
asegurándole que se los pugarian bien. 
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ñan! rna.~, esto <'S demasi,HJo pedir por aho- l ticia no es esencial para el asunto que me ha-
ra, porque no nos remiten ningunas muestras 
al colegio." 

bia propuesto; pero siempre se deben apro
vechar las ocasiones de desvanecer errores. 
Quedémos, pues, últimamente, en que segun 
las relaciones y datos referidos, aunque se 
ignora el parage de los cocos rodados de dia
mantes y su criadero, lny constancia de ha
llarse en nuestro pais esta produccion precio
i-a; puede ser que ahora no se haga nada y 
que la ocasion no sea muy favorable para 
irse á buscar diamante~; por e;,os mundos 
pero con el tiempo no faltará qnien entre en 
esta empresa, Ó, antes bll vez descubrirá los 
criaderos alguna casualidad; tendrémos en~ 
tonces este ramo mas de riqueza, y la opi
nion de la de nuestro pais, subirá mas de 
punto. 

Como nuestro pais ha ar<li,do todo en la 
antigüedad, se~un parece, ha y una costra de 
lavas y mate ias vc,lcánicas que cubren los 
terrenos y aun las montañas primitivas; con 
esto si no me equivoco, va domi11ando la es
pecie de que México no es el pais mas ade
cuado para los progresos oritocnosticos; pero 
el oábio naturalista mexicano, que adornado 
de un conjunto de conocimientos que pocas 
veces se encuentran, y que ha regi::;trado ::l. 
palmos el suelo del Estado de México, me 
ha asegurado, que en este Estado con solo 
registrar las barrancas, se hal!arAn casi todos 
los géneros de 11:inerales de que se habla en 
los libros de esta ciencia. Tal vez esta no- México FeLrero 18 de 1833.-Ll. 

" 

PREVISIONES SINGULARES 
AXTEIUORES 

AL ESCU IENT DEL u O MU DO. 

A ... TTES del descubrimiento del Nuevo-1 En el Pliedon, esa obra <le genio y dep;lo
Mundo, ya los hombres babian previ,-to es- ria, se habla de ,111 mundo oculte, que an
te acontecimiento, y era una idea UliÍversal- dando el tiempo habia de aparecer y absor
nwnte ad 111itida, que ec1:-istian tierras lejanas ver la atencion de las nacio11es atónitas. A n
-de~conocidas y fecundas, que habian de eci:i- te un espectáculo tan grnndio~o, Vir!!,ilio se 
tar algun dia ·u ctuio. idacl, y en. eiíoreúndo- detiPne, y atravesando en alc1 de s11 atrevido 
se de ellas, se aprovec.:harian de u produc- genio las turbulentas ola~ del Oceano, va ó. 
tos y ~e enriquecerian con sus inmen os te- posar en una tierra di ... tant.e y venturo--n. SP-

oros. neca presintió tambien e. te mi~mo pensa-
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miento; pero iluminado por una profética 
I 
en la dilatada série de riesgos que tuvo que 

inspiracion, avanzó mas y entrevió la con- arrostrar entre las dos montañas que cerra
quista de aquelloe ricos continentes, de aque- han la entrada del Euxino, y que se choca
llas reo-iones infinitas y llenas de atractivos, han fuertemente !a una contra la otra al zum-o 

11 las que hoy darnos el nombre de América. 
Séneca era espafiol y natural de Córdoba; su 
profecía se cumplió. Así se espresa en el 

hielo del trueno, mientras el mar que abra
zan entre sí, lanzaba hasta las nubes sus es
pumantes y encrespadas ondas. 

acto 2. 0 de su Medt'a: 
"Grande fué ei atrevimiento de aquel na

vegante que primero que nadie, osó surcar 
los anchos mares; dejar en pos e.le sí a su país 

natal, entregar su vicia á merced de los vien
tos, y seguir su azarosa empresa, sin otra 
barrera ente la vida y la muerte que la con
cavidad de un ligero y frágil leño. Entonces 
se ignoraba el curso de los astros, y tampo
co se sabia el modo de guiarse por la posi

cion de las estrellas que brillan fijas Pn el crueles sirenas del,,mar de la Ausonia, que 
firmamento. Los arroyos no podían evitar acostumbradas á detener las naves con el en

"Pali<lecio el animoso Tifis, y dejó caer e 
timon de su temblorosa mano. Calló Orféo, 
y su lira enmudeció entre sus manos. El 
mismo Argos perdió el uso de la palabra; y 
cuando la vírgen de Pélora, en Sicilia, hizo 
ladrar á sus furiosos canes que la rodeaban, 
¿quién de los navegantes no tembló de es
panto, al oir todos estos gritos ecshalados por 
un solo monstruo'/ ¡Cuiil no debió ser su 
tenor al oir los armoniosos cantos de las 

las hiadas lluviosoo, ni la influencia de la ca- canto de su voz, se dejaron casi arrastrar por 
los dulces y melodiosos sones de la lira de 
Orféo! 

bra de Oleno, ni la del helado carro que si
gue y dirije á pasos lentos el viejo barquero. 
Zéfiro y Bóreas aun no tenian nombre. 

"Tífis oso el primero hender el grande 
abismo a velas desplegadas, imponiendo nue
vas leyes a los vientos. Ya estendiendo es
tas velas, ya recogiéndolas y amansando pa
ra recibir el viento de costado, ya abatiendo 
prudentemente las antenas hasta el medio 
del mástil, ya elevándolas hasta su cima, 
cuando el ardor de los marineros concita to
da la fuerza de los vientos, agitándose viva
mente la purpúrea bandera al pie del navio. 

"Nuestros padres alcanzaron siglos mas 
tranquilos y bonancibles. Vivía cada cual 
pacífico y sosegado en la ribera que le vi6 
nacer; eucanecia en la misma tierra de sus 
abuelos, y satisfecho con poco, no conocia 
ni apetecía otros tesoros que los del pais pa

"Pero iCuál fué el premio de tanto valor y 
osadía? Un vellocino de oro, y Medéa ..•• 
Medéa, mas cruel que las mismas sirenas, y 
digna recompensa de los primeros navegan-
tes. 

"Ahora ya hemos domeñado al mar, el ha 
sucumbido á nuestras leyes, y no hay nece
sidad para ello de navíos construid es por Mi_ 
nerva y con tripulacion de reyes (l). La mas 
despreciable barquilla hiende imp ívida los 
mares; los antiguos confines del mundo ya 
no ecsisten, y pueblos enteros pasan a habi
tar regiones apartadas y a construir en tier
ras nuevas, fürtiles y ricas. El mundo está 
abierto á todos; es recorrido en todas direc
ciones; por todas parte., movimiento conti
nuo, en la tierra como en los mares. 

ternal. 

"El navío de Tesalia reunió los mundos 
que la natu1 aleza había sabiamente separado: 
sometió el mar á la presion de los remos, y 
añadió á nuestras propias miserias los peli
gros de un elemento desconocido y temible. 
Pero pronto pagó bien cara su audacia 

"El Indo bebe el ag-ua del Araxes; el El
ha y el Rhin bañan la Persia, y un dia !Lega

rá, con el pasar de los siglos, en que el Ocea
no estrechará la cintura con que rodea el glo-

(1) Sabido es que los Argonautas, que fueron en nú
mero de cincuenta, eran todos reyes ó hijos de reyes en 
la Grecia. 
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bo para descubrir una tierra inmensa y deseo- ¡ solo el hombre solitario. No es solo el es
nocida. La mar nos revelará nuevos mundos, píritu meditabundo; el género humano en
y Tliules (1) no será ya el límite del Uní- tero, apetece, contempla y espera. Penetra 
verso." y busca en los mares, socava y profundiza 

Maravillosas son estas palabras de Séneca, la tierra, se eleva por los aires, y en todas 
que anuncia, indica, y hasta parece que ve partes y por todas direcciones corre en pos 
lo mismo que predice. Sin embargo, no de una novedad que le sacie y le satisfaga. 
es solo él el que sintió estas inspiraciones Necesita de un mundo que no ecsiste, de una 
casi divinas. No es solo el poeta, no es realidad que le falta, de una vida que le ha 

sido prometida; y este deseo, esta ansiedad, 
(1) Thule.• ó Islandia. Es una isla del mar Septen- esta inquietud, son una prueba, entre otras 

trionul, que miraban los antiguos como fin del mundo. mil, de lo infinito, de la inmortalidad. 

lD]§tlIJIBJlITIBITlNrír® IID~ IL11 !U'lIIEIBilt119 

LA Sociedad real de Copenhague, que tie- l lo que sigue: "Estos manuscritos contienen 
ne por objeto la investigacion de las untigi.ie- testimonios auténticos que prueban de un 
dades del Norte, anuncia que va á publicar modu incontr~stable, que la América del Nor
dos obras. Primera, Antir¡uitates Britani- te fué realmente descubierta por los norman~ 
cm et llibernica!, que contendrá una colee- dos háciJ. el fin del siglo X, y visitada por 
cion de noticias propias a la ilustrncion de la ellos muctas veces en los Xl y XII siglos: 
historia mas antigua de la Gran-Bretaña y que al fin del XIII, fué descubierta de nue
de la Irlanda, tomadas en los antiguos ma- vo, y visitada con frecuencia en todo el XIV. 
nuscritos irlandeses, y en los de algunas otras Es por tanto indudable, que el conocimiento 
partes de la Escandí na vía. Segunda, Anti- de ei;tos hechos ocasionó la memorable em
quitates American<e, ó coleccion de noticias presa de Colon, porque es una cosa bien a ve
saca<las de manuscritos semejantes, que se riguada que este célebre navegante visitó la 
refieren á viages hecbos de Escandinavia Irlanda en 1477, y es dificil creer que no hu
desde el siglo X hasta el XIV, para el des- hiera tenido noticia de estos descubrimier,tos 
cubrimiento de la América del Norte. Con anteriores." 

relacion á esta última obra, se nos comunica (Journal de Franofort de 27 de Jlfayo de 1836.) 
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Los cocos ó cochinillas pertenecen al ór- ¡ mucho menos numerosas, se fijan en las ra
den de los insectos hemípteros, caracteriza- mas sin tomar alimento; su piel se endurece, y 
dos por seis pies y cuatro alas, las superio- adquiere la forma de una concha, en que se 
res por lo general en forma de estuches crus- verifica su trasfonmicion en crisálides; esta 
táceos; sin órganos masticatorios, sino f'Olo concha se abre por detrá5, y deja salir el in
una trompa ó pico con que chupan los líqui- cepto á reculones con dos grandes alas cru
dos de que se alimentan. En las cochinillas zadas, y adornadas de una finísima red de 
este pico, prnpio de las hembras, es cortísi- nervios. El macho es mas pequeño que la 
mo y cilíndrico, y está situado entre los dos hembra, y aunque hace poco uso de las alas, 
primeros pares de patitas, y armado interior- no deja de ser bastante ágil. Luego que sa
mente de tres filamentos agudo.i, con que le de la concha, busca las hembras, las fecun
punzan la corteza de los vegeta,es para es- da, y muere. La hembra no tarda en poner 

traer el jugo. Además, las hembras care- gran número de huevos, abrigandolos en una 
cen de alas, y el macho tiene solo dos, fa!- cavidad esterior del abdórnen: de allí a poco 
tandole los estuches, lo cual presenta una muere tambien, y la piel endurecida de su 
anomalía en el órden. Estos insectos pasan cadávr~r sirve de cuna á los huevos, de que 
como otros muchos, por los cuatro e1:,tados, nacen finalmente las larvas. 
de huevo, larva ú oruga, ninfa ó cri;alide, y Los cocos o cochi1~illas son demasiado co
el de la forma perfecta, en que propagan la nocidos por el dafio q•te hacen a las plantas, 
especie. Las orugas al salir del huevo son picando su tronco, rn mos, hojas, frutos y 
muy ágiles, y corren de acá para alla sobre aun raíces. Cébanse particularmente en los 
las ramas y hojas de la planta que habitan; naranjos, higueras, olivos, duraznos, &c. Pe
pero su estremada pequefiez no permite ver- ro algunas especies son útiles á las artes, co
las sin el ausilio de un lente. Las hembras, mo la de la India Oriental, que da la goma 
armadas de l pico que hemos dicho, sorben el laca; la d~ la China, que entra en la compo
jugo de la planta, mudan va1 ias veces la piel, sicion de ciertas bujías; la que se cria en la 
y en llegando á cierto tamafio, se fij,rn defi_ Coscoja, que da el quermes, tintura carme~í 
nitivamente en un punto, prefiriendo para s11 de g·rande uso en Berbería y Levante, y an
habitacion las orqui!las de las ramas, don- tiguameute en P.urnpa, doEde sig·ue empleán
de muchas especies se constrnyen un nido, dose como medicame11to; la de Polonia, an
que tapizan con una especie de borra ó fe!- tes usada para l,ls tintes de escarlata en t0-
pa, y en que esperimentan su segunda me- da Enropa, y todavía en Alemania y Rusia! 
.tamórfosis. Llegadas al estado perfecto, ere- y en fin, la preciosa cochinilla mexicana, que 
,cen considerablemente, conservando siempre en clase de tinte ha llegado casi á de,terrar 
,el pico. Las larvas de los machos que son del comercio las otras especies, y sin duda 

' 
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Jas ha ria olvidar de todo, si pudi,e;<;~ obtenerse ,. n:ias ef'pacio . entre ello~;- lo cual dtp~nderá 
á menos alto premo. De esta u1tima vamos sm duda del Jugo y fertilidad de las berras, 
á tratar ton alguna estension. como sucede en otros plantíos. 

La cochinilla mexicana (llamada tambien Preparado de este modo el terreno, se es-
mixteca por el nombre del pais que la produ- cojen las estacas de nopal que han de plan
ee en mayor abundancia) vive en una espe- tarse en los hoyuelos mencionados, eligiendo 
cie de nopal. El macho es pequeñísimo. los renuevos, limpi s, ju,1.osos, y de un verde 
Sus antenas (dos hilos articulados de que subido. Cada estaca constará de dos ó tres 
está coronada la cabeza de los insectos) son penca~; y puesh en el hoyo que le correspon
mas cortas que el cuerpo, que es de color ro- de, se cuidará de no amontonar mucha tierra 
jo, y remata e;1 des cerdillas dive,jentes bas- al rededor, porque, léjcs de necesitarlo estas 
tante largas. Sus alas grandes y blancas, plantas, las pe1judicaria, e~poniéudolas á po
se tienden y cruzan sobre el abclómen. La drirse. Para precaverlo, suelen tambien de
hembra es de doble grosor, y cuando ha aca- jarse orear las pencas, hasta que se cica
bado de crecer, es del tamafio de un guisan- trizan las heridas. Plantadas las estacas, 
te peguefio, y de color oscuro, con todo el se le:o hacen frecuentes visitas para ver cua
cuerpo cubierto de un polvillo blanco hari- les no prenden, y poner otras en su lugar. 

noso. Es necesario atrancar todo vegetal estraño, 
Pasemos A describir el método de la cria y guitar los gusanos, arañas y demás insec

y beneficio de la cochinilla fina. Oajaca es tos que alojan en el nopal, porque le deterio
casi la única provincia de México y del mun- ran, Je chupan la su,;tancia, y una vez esta
do que la cultiva al presente; pero no ha mu- blecidos en el, se l.ace dificil esterminarlos. 
cho tiempo que Puebla y la ~ ueva Galicia En los valles ardientes bast~ a!Ío y medio 
¡i.oseian tambien este ramo de industria ru- para que el nopal lleg·ue á su perfeccion; en 
ral, anterior quizá (dice Humboldt) a la ir- los parajes templados o frio;;, es menester 
rupcion de los toltecas. dos o tres. Como es de la mayor importan-

La primera operacion es plantar los nopa- cia mantener la planta limpia de msectos, no 
les, empezando por limpiar el terreno de to- se le deja levantará mas de 4 p1és; para que 
da planta e:,traiia. ueleu tambien abouar- puedaejecutarse con facilidad e~ta operacion: 
lo en Oajaca, o pl,mtar en tierras vlrgenes, se prefieren las variedades de nopal mas es
de pues de derribar y quemar el bongue, pre- pinosas y peludas, porque protejen mejor la 
firiendo á veces la:, gueuradas y cuei:;tas. Cér- cochinilla contra los insectos volantes; y se 
case luego el terreno, y ademas del vallado les quitan las flores y frutos, para que estos 
csterior, se hacen otros de menos fuerza y insectos advenedizos no depongan sus hue
densidad, que se cruzan en ángulos rectos, vos en ellos. 

dividiendo el espacio de la pla1itacion en pe- Cuando la planta ha llegado á su estado 
g ueños cuadro~, g ue comunican entre sí me- perfecto, lo cual se verifica hácia el tiempo 
<liante uno;; portillo que se dejan para este que acabamos de indicar, se asemilla, que 
efecto en los vallados mteriores. Esta práctica, es establecer en los nopales la colonia de in
g ue parece no es general, tiene por objeto de- sectas que han de alimentarse de ellos. Em
fender los insectos contra los vie11tos impe- piézase por comprar en Abril ó l\layo pen
tuo,os. La estension de cada cuadro es co- cas de la que llaman tuna de Castilla, que 
mo de 25 varas de lado; en cada cuatro se es un nopal sin espinas, muy estimado en 
tiran a cordel 15 líneas paialelas á uno de América por su estatura ajigantada, su bello 
lt,s ,aliados, y en cada línea se hacen 24 ho- color verde-azul, y su !;al,ro~a fruta. Algu
yuelos. Otros aconsejan deJal' un poco de nos botáni<:os distinguidos creen que esta. 
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Del modo que acabamos de indicar, se 
asemillan las plantaciones nuevas. En las 
otras es mas sencilla esta operacion. Con 
la punta de un punzon de madera se desma
dra, esto es, se i,eparan los individuos mas 
gruesos, que son las hembras fecundas, te
niendo cuidado de no maltratarlas; y se co
locan en los nidos que hemos dicho, de don
de se trasladan á los nopales que ha de hos
pedar su descendencia. 

planta es una variedad de la opuncia ordina
ria, mejorada por el cultivo. Como <¡uiera 
que sea, sus pencas suministran un escelen
te alimento á los tiernos insectos de la co
chiniUa, que se venden con ellas en los mer
cados de Oajaca, y se guardan como veinte 
dias en cuevas ó chozas, de~pues de lo cual 
las ponen al aire, colgadas bajo cobertizos 
de paja. La cochinilla prendida á las pen~ 
cas de esta tuna, que se mantienen frescas y 
jugosas muchos meses, crece tan rapidamen
te, qt,e en Agosto o Septiembre se ven ya 
hembras fecundas. Estas hembras, á1,tes 
de nacer los hijuelos, se colocan en nidos he
chos de ciertas plantas parasíticas, llamadas 
paxtles magueitos (l ), de fibras de palma, ó 
de otras materias vegetales. Estos nidos, 
que contienen cada cual de veinte á veinti

cinco madres, se llevan á las nopaleras, se 
prenden á las espinas del nopal, y se van mu
dando de unas pencas y plantas en otras, te
niendo cuidado de repartir bien la prole, y 
de dejarle ba:.tante espacio para que no se 
acumule en un punto, y agote allí el jugo 
alimenticio, con daño suyo y de la planta. 
Es menester tarnbien volver de cuando en 
cuando el fondo de los nidos hácia la luz, pa

La cochinilla es presa de multitud de in
sectos, aves, lagartos, culebras y pequeños 
cuadrúpedos, en especial ratas y armadillos, 
y pone al cosechero en la necesidad de em

plear continua vigilancia y cuidado contra 
tantos enemigos, no menos que contra los 
vientos y las lluvias. Arriba hablamos del 
tlasole, que uno de los prácticos cuyas ins
trucciones consultó Caldas, describe así: "El 
tlasole es una borra que se produce con la 
grana en los nopales: se compone de telas y 
bolsas de gu;;anos y arañas que las forman 
sobre la grana para dañarla mas á su salvo." 
Para ahuyentará los p::\jaros, se ponen, co,
mo en otras partes, trampas, espantajos y 
cuerpos que sacudidos por el viEmto hagan 
mido; pero el mejor modo de lograr este ob
jeto es coger una ave de rapiñ,a, domesticar
la y colocarla todos los dias á la aurora so-

ra que su influencia vivifique los huevecillos 
cuanto antes. Dura esta operacion todo el 
tiempo que tardan las madres en dar á luz 

bre un ástil desnudo. A su vista huyen es
pantadas las otras aves. Contra los ratones 
ya se sabe el remedio mas eficaz, que es 
mantener dos ó tres gatos. Es preciso su
mo cuidado en limpiar las pencas; las indias 
Jo hacen con una cola de ardilla ó ciervo, 
manteniéndose en cuclillas horas enteras al 
pié de una planta. La cochinilla silvestre 
es uno de los mas temiLles enemigos del no
pal, y donde quiera que se la encuentra se 
la da muerte, sin embargo de suministrar 
tinte muy sólido y hermoso. La injuria de 
lús vientos se precave por medio de los va
llados interiores que mencionamos en otra 
parte. De las lluvias frias y el granizo se 
defiende á, la cochinilla con esteras de juncos. 

su numerosa posteridad, la cual en el mo
mento de su nacimiento presenta á la vista 
una infinidad de Hornos vivientes de color 
negro, que saliendo por los intersticios de las 
hojas del nido, van á buscar su alimento en 
las pencas, derramáudose sobre ellas hasta 
que se fija cada cual en un punto. Las ma
dres mueren en los nidos, y sus cadáveres se
cados al sol forman la grana llamada zaca
tillo, que es de bello aspecto, y sin embargo 
produce poco tinte y tiene poco valor. Los 
hijos esperimentan las mudas que dijimos 
arriba, hasta que llegan á su estado perfecto 
y se reproducen. 

( ¡) Parecen ser de la familia de las bromelias ó ana
anses, y del géu~1·0 1'itlaudria. La cochinilla tiene tambien sus enferme-
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dades. Al hacer su primera muda suele ado
lecer de lo que llaman chamusco, que la en
negrece y estenúa y le causa la muerte. A 
los dos meses de edad la asalta otro achaque 
llamado chorreo, que es una diarrea mortal, 
que la reduce á una cascarilla vacía é inutil 
para la tintura. El remedio de estas enfer
medades es tan desconocido como su causa. 

Hácese la cosecha en menos de cuatro me
ses de asemillada la nopalera, aunque esta 
época suele variar mucho con la temperatura 
del .,itio. En los parajes f1 ios, la cochinilla 
es igualmente hermosa, pero tarda mas; en 
los valles ardientes la~ madres adquieren ma
yor corpulencia, pero tienen tambien mayor 
número de enemigos. En muchos distritos 

El cosechero de cochinilla no se contenta 
con una sola nopalera; es necesario tener dos 
ó tres para pasar la cria de una á otra, y de
jarlas descansar alternativamente, porque el 
nopal que ha alimentado una generacion que
da ecshausto, ó como dicen los mexicanos, 
quemado. Luego, pues, que se acerca la épo
ca del nacimiento de la segunda generacion, 
se desmadra, trasportando las hembrns fe
cundas á la nueva man~ion que se les tiene 
preparada. Los demás individuos se conde
nan á muerte, y sus cadáveres formiin la co
secha. Verificada ésta, se trata de reparar 
y fortalecer la nopalera que la ha rendido, 
limpiándola, cortando todas las pencas que 
han perdido su verdor natural, y dándole 
tiempo para que reponga su sustancia. 

Los indios nopaleros (dice Humboldt), 
particularmente los que residen cerca de Oa

jaca, observan una antiquísima costumbre, 
que es la de hacer viajar la cochinilla. En 
los llanos y valles <le esta provincia llueve 
desde Mayo hasta Octubre, al paso que en 
la sierra vecina de Istepeje no hay lluvias 
frecuentes sin) entre Diciembre y Abril. ¡Qué 
hacen, pues? En vez <le abrigar el insecto 
en las cabañas durante la estacion lluviosa, 
colocan las madres, capa á capa, cubiertas de 
hojas de palma, en canasto. de bejucos que 
se llevan a hombro con la mayor velocidad á 
la sierra, á nueve leguas de Oajaca. Al abrir 
los canastos, se hallan llenos de recien naci
dos que se distribuyen por los nopales de la 
sierra, y viven allí hasta Octubre que son 
restituidos del mismo modo á los valles. El 
mexicano hace viajar los incectos para sus
traerlos á la humedad, como el español hace 
viajar los merinos para defenderlos del frío, 

To111. 1n, 

de Oajaea se hacen dos ó tres cosechas al 
afio. 

En N ejapa, en buenos años, m1a libra de 
semilla de cochinilla l1arinosa (se habla por 
supuesto de las· hembras fecundas), colocada 
en la nopalera en Octubre, da en Enero una 
cosecha de doce libras de cochinillas madres 
drjando en la planta suficiente semilla; es de
cir, come11zando la cosecha cuando las ma
dres han dado á luz como la mitad de sus 
hijuelos. Esta. nueva semilla produce en 
Mayo 36 libras mas. En Zimatlan y en 
otras partes de la Mis teca, la primera cose
cha es ape!ms tres ó cuatro veces la cantidad 
de semilla. 

Es importante matar estos insectos Juego 
que se hace la cosecha, porque de otro modo 
se empezarian á avivar los huevecillo;i de las 
hembras, lo cual las desmejoraría. Los mo
dos de matar la cochinilla son varios. Unos 
la sumerjeu en agua caliente y la pasan lue
go por u11 tamiz para recojer la cochiuilla 
muerta, que se pone al sol hasta quedar per
fectamente enjuta; otros ponen al fuego una 
vasija con una corta cantidad de agua, y 
cuando está bien caliente, meten en ella la 
cochinilla, y menean suavemente con una es
patula hasta que muere toda, ó como dice el 
mexicano, hasta que se frie; sofócaula otros 
al sol ó en los hornos circulares llamados te
mazcales que sirven para los baños de vapor 
y de aire caliente; otros la ahogan en agua 
fria; mezclándole algunas veces vinagre, &c. 
El método seco es preferible, porque el agua 
arrebata parte de la materia colorante, y da 
a la cochinilla una humedad superflua, que 
la corrompe y altera, si la estacion ú f'l d~s
cuido del cosechero la deja en ella. El pro-

11 
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ceder que da la cochinilla mas estimada, cer de la cría y beneficio de la cochiniJla, he~ 
consiste en ponerla por capas en un vasija mos tenido presente la memoria tercera, pu
honda y angosta y dejarla así veinticuatro blicada por Caldas en la contiuuacion de¡ 
l10ras, tiempo suficiente para que el calor na- Semanario de la Nueva Granada; lo que trae 
tural de estos insectos, aumentado por su sobre el mismo asunto el Baron de Humboldt, 
acumulacion, los sofoque. La cochinilla con- en el libro IV, cap. X de su Ensayo políti
serva así su polvo y se llama jaspeada; la que co; y un artículo del número 26 de Los ocios, 
se hace morir en agua, le pierde, y por esta escrito al parecer con muy buenas noticias. 
razon aparece de un color rojo oscur0, y se La n1emoria de Caldas es un estracto de las 
llama denegrida: en fin, la que se mata so- instrucciones remitidas á Bogota por el vi
bre planchas calientes, semeja como chamus- rey J3ucareli. Humboldt consultó otros clo
cada, y toma el nombre de cochiüilla negra· cumentos de la misma especie, redactados 
~os comerciantes prefieren la blanquecina ó j por alcaldes y eclesiiisticos de Oajaca. Al
pspeada, porque está menos espuesta á la gunas haciendas (segun asegura este viajero) 
mezcla fraudulenta de pedacillos de goma, tienen cincuenta y hasta sesenta mil nopales; 
palo, tierra y otros ingredientes con que la pero la mayor parte de la cochinilla que en
adulteran. tra en el comercio, es suministrada por las 

La cochinilla muerta y seca retiene varias pequeñas nopaleras de los indios. Esp6r
sustancias estrañas, corno huevecillos, oru- tanse de Oajaca en grana, granilla y polvo 
gas, los despojos de los machos, el tlasole, de grana 4.000 sobornales ó sean 32.000 ar
&c., todo lo cual se le separa por medio de robas. El distrito de Guadalajara apenas 
cribas y escobillas. Síguese empacarla en dá una cuadragésima parte de éste producto. 
zurrones Ó cajas; y si se tiene cuidado de Hoy se ha propagado el cultivo de la grana 
que al hacer esta última operacion se halle en varios distritos del Mediodía, principal
bien enjuta y acondicionada, no hay que te- mente en el de San Márcos Tuxtla y en el 
merque se altere ó corrnmpa. de Chiapas. 

Para la descripcion que acabamos de ha- (Copiado.) 

NOTJCJA tllSTORJOA 
DE 

Y su incorporacion á la República Mexicana, escrita por 
el Lic. D. :Manuel Larrttinzar, ministro propietario del 
11ribunal Superior de justicia del departamento de Chia
pas, vocal de laH onorable Junta Legislativa, miembro 
del Nacional colegio de abogados de 1\1:éxico, &e, &e, 

Snn muy vituperables los que fi11g-en lo que no ea, y di
simulan 6 disminuyen lo <¡ne es; el que muestra las cosus 
como sou en sí, este ea loable. 

PROLOGO. 
El deber pone la pluma en mi mano para 

-e cribir sobre Soconusco: suincorporacion á la 
República mexicana ha llamado la atencion 
pública: el gobierno del Estado de Guatemala, 
y varios escritores de Centro-América han pre
sentado este suceso con un car:icter odioso 
como un acto vituperable, y digno de la mas 
alta censura: disipat las impresiones que ha
ya podido causar la lectura <le estüs escritos, 
dando á conocer los errores y estravios en 
que se ha ineurrido, haciendo sentir la fuer
za de la verdad, y fundar,do la justicia con 
que ha procedido el gobierno de México en 
este asunto, es el objeto que me propongo: 
yo no rodia callar cuando e ha tratado 110 

solo de disputar el territorio de Soconusco, 

A1·istótcles, lil.,. 5 11Ioral. 

sino ele poner en duda la },-,gítima agregacion 
de Chiapa á la República mexicana: mi si
lencio pondria sobre mi frente un sello de 
deshonor y de ignominia, y no puedo resig
narme á semejaut~ de tino: siempre he de
feuriido con esfuerzo los derechos de mi pa
tria, y hoy mas que nunca tengo la voluntad 
de hacerlo: aunque no fuese mas que por un 
efecto de gratitud, yo debia vindicar al su
premo gobiemo á quien tan atrozmente se 
injuria por haber cumplido con una de sus 
principales obligaciones, que es la conserva
cion de la integrida 1 del territorio de la Re
pública. Si yo no obrase así, siguienrlo los 
impulsos de mi corazon, cometería un cri
men, y jamas podria perdonarme esta omi
s1on. 

Hubiera deseado dar á este c-crito mas 
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útil, y que si huLiera de abrazar todas las 
partes de que debe constar, daria á conocer 
s'u importancia, su riqueza territorial, sus 
elementos de prosperidad, y el desarrollo y 
progreso de que es suceptible; pero esto ecsi
ge una dedicacion esclusiva y un trabajo pro-
lijo para reunir las noticias que se encuen
tran diseminadas, á lo cual no puedo dedi
carme en la actualidad. Sin embargo, no 
por e>'to he dejado de decir lo necesario á mi 
intento; procurando en todo seguir el pre

cepto el~ Quintiliano, de no decir mas ni me
nos de lo que conviene: "Quantum opus est, 
quamtum satis est." (Quintil. Instit. orat., 
lib. 4, cap. 2.) 

estension de la que tiene para esclarecer me
jor los puntos que en él se tocan; pero lejos 
de mi país, privado de mis libros, sin poder 
tener á la vista todos mis apllntes y manus
critos, no me ha sido esto posible: el tener 
además que dedicar toda mi atenciou á la 
grande obra que estaba encomendada al con

greso constituyente, de yue fuí miembro, la 
que hoy demanda la H. Junta Legislativa a 
que pertenezco, y graves y prolongados cuí~ 
dados de familia, apénas me han dejado un 
tiempo muy corto de que disponer: mi situa
cion ha sido embarazosa y aflictiva; y el cur
so de los acontecimientos y la urgencia, me 
han hecho improvisar un trabajo, para el 
que hubiera deseado calma y quietud de es
píritu, que no puede tenerse cuando las cir
cunstancias en que me he encontrado han si
do tan amargas para el que como yo no pue
de ser indiferente á sucesos que tanto afec
tan el corazon. 

La historia de los sucesos la arranco des
de los tiempos anteriores á la conquista, pa
ra fundar mejor los derechos de Chiapas y 
México: era preciso dar a la nariacion este 
encadenamiento J1asta tocar con nuestros 
tiempos, porque al ecsaminarse la cuestion 
principal por todos los aspecto,; en que oebe 

Lo poco conocido que es todavía en la 
República el departamento de Chiapas, que 
desde la época de la independeucia es una 
de sus partes integrantes, ha sido causa de 
que apenas se tenga noticia de la ecsistencia 
de Soconusco, que era uno de sus partidos, 
y hoy es distrito suyo; de[ que por mas de 
diez y ocho años ha estado privado de !tecito, 
hasta que por voluntad de los pueblos gue 
lo componen, y el decreto de 11 de Setiem
bre <lel año prócsimo pasado de 1842 se 
reincorporó á él, y de consiguiente á la Re
pública mexicana. 

verse, no podia omitir~e el hacer referencia 
á muchos de estos sucesos, y para evitar la 
confusion y frecuentes repeticiones, me p:i
reció mas conveniente que á ella precediese 
este rasgo histórico, y que instruido ya el 
lector de los hechos, él p0r sí solo pudiera 
deducir las consecuencias, y pesar las razo
nes que se es pusiesen para apoyarla. 

En algunos puntos iiistóricos que mere
cían ser tratados con mas estension, tal vez 
habré pasado con mas rapidéz; pero atiéuda
se á que mi objeto principal no ha sido escri
bir una historia completa, sino únicamente 
lo que contribuyese á dilucidar el derecho 
que se ventila, y que tanto ha ocupado la 
atencion de los gobiernos de ambas repúbli
cao. 

Con el fin, pues, de que se tengan algu
nas noticias, he procurado en este escrito 
reunir algunos datos; toco la parte de la his
toria, que sirve de fundamento al punto re
lativo á dicho territorio, con un poco de es
tension y minuciosidad, si se quiere, pero 
absolutamente indispensable para que se co
nozca la esactitud de los hechos y la fideli
dad con que se refieren: no se crea por esto 
que mi dei:<ignio ha sido trazar el cuadro 
completo d~ la historia de Chiapas en la épo
ca á que me_refiero; trabajo que seria muy 

En la refutacion que hago de los escritos 
que se han · publicado sobre eota materia, 
aparecerá, algunas veces poca trabazon en 
las ideas; pero me decidí a esto por seguir el 
mismo órden con que en ellos se presentan 
las varias especies que contienen, para que 
sea mas fácil hacer un cotejo, y percibir !.:\ 
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debilidad de las razones que se oponen, la ha honrado con su confianza y con pruebas 
inesactitud de muchos hechos, y los graves inequívocas de distincion. El callar en asun
errores en que se incurre: por igual motivo to de tanta entidad le seria funesto, y se in
tambien se notarán algunas repeticiones que terpretaria desfavorablemente: tendría en tal 
me hubiera sido muy fácil evitar, reuniendo caso que ocultar mi vergi.ienza, y no .abría 
en un !'o)o punto de vista objeciones y espe- qué responder á los reproches de mis con
cies de un mismo género, repetidas en todos ciudadanos. Dejar ultra,iar el honor de la 
ellos hasta el fastidio; pero he querido mas nacion, del supremo gobierno y demás auto
bien seguirá los escritores uno á uno en to- ridades que han tenido parte en este suceso, 
dos sus pasos, aunque esto produjese el de- y de cuyo proceder se ha hablado con tanta 
fecto de la repeticion; porque así se lo1sraba dureza, seria una infamia: yo he querido ale
la ventaja de c¡ue se fijasen mas los concep- jar e e mí esta marca de ignominia y degra
tos, y se conociese mejor el error. Yo he dacion; y salgo _al frente á combatir esas pre
seguido lo que decia Séneca á Lucilio, de que tensiones y soñados derechos sobre un terri
en materias graves é importantes ,;e debía torio que ha s;do y es de Chiapas. 
poner mas cuidado en las cosas que en las Los que ven con aprecio los intereses na

palabras: "Qucere quod scribas, non qummad-¡ cio.nales, los que están pMeid~s de. ! amor de 
rnodvm." (Séneca, epist. l l5.) In. pátria, desean su p1ospendad y gue s1.1 

En fin, en este escrito presento un bosque- dignidad se ronserve ilesa, no desdeñ:-wíu 
jo; pero un bosquejo en que armado de una ' leer con atencion este escrito. l a sana ra

severa imparcialidad, resalta la verdad de los zou, la crítica imparcial y un raciocinio esac
hechos tales como pasaron. lle procedido to, sacarán de él las armas necesarias para 
así, porque e ·te es el pnmer deber de un es- confundir y abatir á los que intentan hacer 
.critor; de esta manera se disirarán las dudas valer pretensiones absurdas é injustas. 
que se han suscitado, y quizá se evitarán 
cuestiones con que se iutenta turbar la tran
quilidad de un rmis que se ha preservado de 
tantos males, bu cando su se ruridad y su 
refugio en el seno de una nacion grande y 
respetable corno México. iPor qllé se in
tenta arrebatarle este bien? ¿Por qué e pro
rura perjudicarlo? iSe tie11e acaso el <le ignio 
de envolver-lo en las calamidade3 que casi 
han estinguido la vida de Centrn-America, 
en los horrores de una guerra desastrosa co
mo la que ha sufrido aquella Repú blic3, cu
yo suelo se halla salpicado de sangre, y de 
que se encueutran vestigios por todas par
tes1 ¿Se quiere encadenar el destino de un 
pueblo que sacudió la servidumbre y aban

dono en que babia vivido, para entrar en 
una nueva vida, en un órden social, de cu
yas ventajas l1a participado? Estas sola con
sideraciones bastarían para impulsarme á 

CAPÍTULO J. 
Situacion geográfica del depart11mBnto de Chiapss.-So

eo111u1·0.-:;u estension.-Aspecto del país.- ·u clima. 

-Producciones.-Su importimcia antes de la congujs
ta.-Su publacion. - Emig-raciou de sus lrn bi;antes -

Inv11siones que sufrieron.-Queduron solllctidos IÍ los 
emperadorPs de 11féxiuo.-Leyes, hubitos y costumbres 
d~ estos pueblos. 

La situacion geográfica del departamento 
de Chiapas, que eu tiempo de la dominacion 
ei-paiiola era la intendencia del mismo nom
bre, y despues estado de la federacion bajo 
el régimen de 18:?4, no está determinada con 
esactitud. Juarros (1) lo col0ca entre el 
14 ° 40' y 17 ° 30' latitud septentrional, y 
entre el 282 ° y 284 ° 30' de lon¡Litud: el Dic
cionario geográfico por una bocieda<l de li

te, ato,, (2) entre el 15 ° 12' y 17 ° 30' de 

(l) Junrros, Comp. de la hi t. de Guatemala, toro. 1 
cap. 2. 

cumplir con un deber sagrado respecto de (:!) Diccionario geogrúfi~o citado, public·aclo en Bar-
un pais donde nací, y que tantas veces me _celona en 1830, pal11bra ChiaJlas. 
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latitud Norte, y 85 ° 28' y 90 ° 44' longi
tud Oeste: en una nota estadística del depar
tamento publicada en el Diario del gobier
no (1) se dice que está entre el 15 e 45' y 
17 ° 35' de latitud septentrional, y 85 ° 
90' de longitud occidental del meriJiano de 
Cádiz; y 15 ° 41' 30" y 18 ° 48' de latitud 
septentrional, y 94 ° 4 l' y 97 ° 30' 40" lon
gitud 0ccidental del observatorio de Paris: 
una carta, aunque imperfecta, de todo el De
partamento que tengo en mi poder, lo po
ne entre el 15 ° ]O' y 18 ° 20' latitud, y 
280 ° y 284 ° 11' longitud. A pesar de 
que esta variedad hace incierto cua'quier cál
culo que pudiera formarse sobre la estension 
territorial del departamento, creo que con 
mucha probabilidad puede calcularse aproc
simadamente una area de 6.250 leguas cua
dradas (2). 

En esta estension de territorio se halla 

jores datos, y que podía conhtr con los que 
le suministra1,en los mismos de Soconusco, Ó 

que hubiese residido allí algun tiempo, le 
calcula 58 leguas de estension á lo largo de 
las costas del mar del Sur, y 16 de an-
cho (4). Herrera dice (5) que solo tiene de 
largo y ancho como 34 leguas: el terreno es 
llano, y sus bosques sombríos lo hacen ame
no: quince rios que lo riegan producen una 
feracidad asombrosa, de que solo pueden te
ner idea esacta los que habitan los climas 
hermosos de los trópicos, que disfrutan de 
igual ventaja; su temperatura es caliente, co
mo todas las costas de la República, forman
do contraste con otras pobiaciones del mis
mo departamento, que por estar situadas en 
terrenos elevados, son ba,tante frias, co

mo sucede con la capital: los ramales de la 
Sierra-Madre que se alejan de la costa, dan 
lugar á esta hermosa llanura, y aunque á ve-

comprendida la provincia de Soconusco, que ces se sienten los ardores de un sol de Afri-
ántes fue partido suyo y ahora es distrito, y ca, no presenta •el aspecto de sus arenales, 
confina por el Sur con el Pacífico, por el ni de los áridos desiertos de la Arábia: ª'JUÍ 
Oeste con el partido de Tonalá, y este con el todo es vida, froudosidad, hermosura; la na
Departamento de Oajaca, y por el Sudeste turaleza se presenta vestida con todas sus 
con la República de Centro-América. Alce- galas, la vegetacion es vigorosa, los ríos lle
do le da 35 leguas de largo de Sur a Norte, van sus aguas en varias direcciones sombrea
casi otras tanta,; <le ancho <le Oriente á Po- dos por los árboles que crecen á sus márge
niente, y su costa dice que se estiende 30 le- nes, y que tan agradables y pintorescas las 

~'3) pero Juarros que escribia con me- hacen á la vista: los ganados tienen bastan-

(!) Diario del gouierno ele 13 de Setiembre de 1842. te espacio para multiplicarse prc,digiosamen
(2) En un discu,so que pronuncié en la sesiou ele! dia te; bien que esta pintura en su mayor parte, 

26 de Noviembre de 1836, al tratarse e~ ~I cougres~ ~ons- 1 Y aun mas animada es adaptable á todo el 
t1tuyente del proyecto ele ley soure d1v1sio11 prons10nal 1 ' . . . 

ele! territorio de fa República, ase<¿·uré que alg·unos geo_ 1 departamento que parece pn v1legiado en es
grafos daban al mi,mo depart.imento 18.750 millas cua- te punto por el autor de la naturaleza. 
dradasde esteusion, couformándome con el calculo ele la El cacao, que es una de sus principales 
tabla estadí.,'/ica que juuto con el mapa de los Estados-

prod ucciones, es el meJ·or y mas estimado en Unidos de Jié..cico publicaron los Si·es. ,vhite Gallaher y 

W1Jite eu 1\"uern-York el sfio de 1828 por el esmero y América y en Europa, donde el uso del cho
escrupulosidad con que era de supouer habían emprendí- colate va eatendiéndose mucho; el árbol que 
do su obra, á pesar de algunas inesactitudes que lueg;o se lo produce, de color entre oscuro y eenicien
advirtieron en ella: entre este cálculo y el anterior huy to, casi siempre con flor, y del cual penden 
una difereucia de 25 leguao; y para alejar la probabilidad 

de ernar, adoptando ó un cálculo muy diminuto, ú otro las mazorcas que contienen la almendra que 
que pareciese ecsu¡;-erado, he creído deber fijarme en el 
que ahora presento, iuterin con datos ma, fijos y segu
ros pue :e juzg·,:trse sobrt! esta materia. 

(3) Ucedo, Diccionario geog-ráfico, histórico de las 
Indias Orientales, palabra Soaonw,ao. 

(4) Juarros, Compendio de la historia de Guatemala, 
tom. I trat. 1 cap. l! pág. 15. 

(5) Herrera, Descripcion de las Indias Occidentales 
tom. 1 cap. 12. 
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todos conocemos, hac·en vistosos los plantíoc; 1 Produce tambien el ltuitzilogilt, de color 
donde están simétricamente colocados en lar- rojizo y oloroso, de que se saca el bálsamo 
gas hilera.-, entremezcladas con otros árboles por medio de una incision que se hace al pa
como la cha ya, plátanos, zumpantles y agua- lo; eljochiocolzotl, color entre verde y leona
cates, que deleitan la vista y quitan el aspee- do, de hojas dentadas, de que se estrae la 
to rústico <le las haciendas de otro género; resina y aceite llamado liquidámbar, el copal, 
crece y se propaga asombrnsamente en este que produce el incienso con que perfumamos 
terreno que es á propósito para su cultivo; nuestros templos, y en cuyo humo suben en
pues en los-tiempos inmediatos á la conquis- vueltas las oraciones que dirigimos á la Di
ta los plantíos eran estensos, y ahundantes vinidad; el espinoso mezquite que destila la 
las cosechas que se levantaban: tres da regu- goma arábiga, la laca que con tanta abun
larmente este fruto, una de Octubre á Di dancia produce la resi11a Ó goma de su nom
ciembre que se llama el alegran; otra en Ma- bre; el olquahui"tl de qne sale el hule, y el ár
yo llamada la invernada, y otra en Junio y bol llamado por los mexicanos ezquahuitl, ó 
Julio, que es la principal: e! cacao ha sido árbol de sangre por el jugo que destila, co
siempre tan estimado, que á los gobernado- nocido con el nombre de sangre de drago. 
res de la provincia se les asignó un real por A todo esto se agregan varias maderas 
cada árbol que se plantase, lo cual fomentó apreciables de construccion y de tinte que no 
tanto su cultivo, que los cacaotales se es- mencionaré sino" algunas, como el cedro, cao
tendian hasta tocar los límites del partido de ba, guayacán, brasil y campeche; varias 
Llanos, ocupando un grande espacio, donde yervas medicinales, y el achiote, café, gengi
se encuentran árboles y vestigios de las po- bre, cañafistola, zarza, copalchi y escorsiune
blaciones de los cultivadores: á esto atribu- ra, con otras producciones de valor, como el 
yen algunos la despoblacion que sufrió So- algodon, fa vainilla y el añil que se cultivan 
conu co, pues en lugar de rep,zrtimientos se aunque en corta cantidad, y tambien sal, y 
obligaba á su habitantes a semlirar cierto pei:cado en abundancia que se coje en los 
número de estos árboles: para calcular las rios y en ocho barras que hay en sus costas 
cosechas contaban por sontles, xiquipiles y Estas producciones b,1starian por sí solas 
cargas; un sontle contenia cuatrocifntas al- para darle importuneia, si tuviera bastante 
mendras, un :i:ir¡uipil doscientos sontles, que poblacion que se aprovechase de ellas; pero 
son ochocientas almendras, y una carga tres el número de sus habitantes ha ido disminu
xiquipiles que son vei:iticuatro mil a/men- yendo ha ta el grado de que por lo que hoy 
dras; y eran tan abundantes que asegura ecsiste, apenas puede formarse idea de lo que 
Herrera (I) que de la provincia de Izalcos, fué, especialmente si se compara con los tiem
comprenJiendo á oconusco, de solo cuatro pos en que se verificó su descubrimiento. 
leguas se sacaban cincuenta mil cargas, cuyo Toda Ja provincia de Chiapas era antes de 
valor calcula por el precio <:omun en quinien- la conquista una de las mas pobladas de este 
tos mil pesos de oro de mina. Para el con- continente: en su seno se levantaban grandes 
sumo de la casa real estaba reservado cierto y suntuosas ciudades, cuyos restos y señales 
número de cargas con peso cada una de se encuentran <'n varias partes de su territo
tres arrobas que se pagaban anticipadamen- rio, como lo testifican las asombrosas ruinas 
te á veinte pesos (2). _ 

(, ) IIcrrera, llistoria de las Indias Occidentale.s, Deo. 
4 lib. 8 cap. ,. 

(2J El afio de 11<02 e e portaron (por V eracruz para 
8pttfi~ 1 i24 librag de cacao de l:iooonu~co, cafoulado eu 

vulor en J 078 pesos; y en 1803 la cantidad e. portada as

cendió ¡¡ 3.050 libras en valor de 2.500 pe os.-EnlJa¡¡o 

sobre el reino dv la .Yuevo-L'.vp a,7a pur el Baron A. Hum

boldt, tom. 4, litJ. 5, C8/ado 1, letra .U, ¡¡ talado 2 letra E, 
cdic, de 1830, 



92 
BOLETIN DE LA SOCTEDAD MEXICANA 

del Palenr¡11e y Ococingo que indican tanta este continente fué la d~ los chiapaneces, en
opulencia, y uu grado de poder. de prospe- tre quienes se comprendía á Soconusco: na
ridad, cultura y adelanto, que persuaden la da puede asegurarse acerca del origen de sus 
importancia del gran pueblo que las habitó, habitantes: sus tradicione<: son varias; unos 
el cual, si no aventajaba á los <lemas habi- dicen que ellos fueron los primeros que po
tantes de e. te continente, por lo men0s en blaron el Nuevo-Mundo, y otros que los mo
nada les era inferior. radores vinieron de la parte del Norte, y que 

Soconusco figura como una de estas partes cuando llegaron á Soconusco se pasaron al
mas pobladas en los tiempos anterio,es y gunos hasta Nicaragtia, y otros se quedaron 
aun prócsimos á la conquista, como lo acre. en Chiapas (2) sea de esto lo que fuere, Cla
ditan las invasiones que sufrió en tiempo de vigero, autor bastante respetable, dice "que 
los emperadores de México; y el testimonio estaba convencido que los chiapaneces fue
de los espaüoles que habian tenido parte en ron de los mas antiguos, y quizá la primera 

la conquista, y que a pesar de haber visto de las naciones que poblaron la tierra de Aná
tantas ciudades populosas con buenos edifi- liuac" (3). Omito por tanto tratar la cues
cios, templos y casas, les sorprendió, segun tion aniba indicada, y solo aseguraré, que 
refiere Torquemada, ( l) la vista de las de So- desde los tiempos mas remotos, Soconusco 
conusco, á tal grado, que les parecian tan tenia una ecsistencia propia; pero sufrió, co
grandes como la de México, y aunque en es- mo todas las naciones, el azote de la guerra, 
to creo que habrá ecsageracion, siempre da y fué subyugada por las armas de los reyes 
idt-a de que no era comun y despreciable lo mexicanos, que dominados por la ambicion 
que se presentaba á sus ojos en aquella pro- y llevados de su carácter guerrero, hicieron 
vincia. Bernal Diaz, sin embargo, solo le penetrar sus ejércitos hasta estas regiones, 
calcula una poblacion de mas de quince mi¡ sembrando el estrago y la muerte en toda su 
vecinos, lo cual no corresponde á lo que da carrera donde quiera que encontraban rtsis-
á entender la relacion anterior; su capital en tencia. 
1.545 era la poblacion mayor despues de 
Guatemala. 

Como el orígen de los pueblos y su histo
ria primitiva está cubierta con un velo que no 
es fácil rasgar, no es estraño que nada se 
sepa con certeza sobre el orígen de la pobla
cion de América en general, y de muchos de 
los reinos y provincias de que se componia; 
pues si s,e esC'eptúan las noticias que sobre los 
pueblos antiguos se encuentran en los libros 
sagrados, a pesar dt lo que escribió Beroso 
sobre los caldeos, Heródoto sobre los asirios, 
Eusebio sobre Egipto, algunos autor~s grie
gos sobre los persas, y su propia nacion, 
cuando hablan de sus tiempos primitivos, 
sus relaciones son oscuras, imperfectas, y á 
veces contradictorias y envueltas en la fábu
la. Una de las naciones mas antiguas de 

Los olmecas, mza enemiga de los que lia
bitaban estos países, y con quien ya otra vez 
habían estado en guerra, invadieron con un 
rjército numeroso, y despues de una lucha 
sangrienta, vencieron y somPtieron á los ha
bitantes de Soconusco, imponiéndoles gran
des tributos; entre otros el de darles un nú
mero considerable de mugeres doncellas, pa
ra casarse ó servirse de elJas, cien gallinas 
diarias y dos niños de cada pueblo, que cor
rerían la suerte, ó de ser sacrificados, ó de 
servir de alimento, ó de vivir en perpetua 
servidumbre: estas esacciones, la opresion en 
que vivian, los servicios á que eran destina
dos, el trato cruel de sus vencedores, que por 

(2) Cliwigero, historia antigua de 1\féxioo tom. 2 di
sert. 2. 

(1) Torquemad11, llfon, Ind, lib, 3, cop. 29; (3) Clavigero, hiatoria antigua de l\Iéxico, tom. 2 di
sert, 2. 
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